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No existe nada que pueda llamarse familia si por ella debiera entenderse 
solamente la formal conexión de una sucesión de estirpes: En ese sentido 
también, los animales y las plantas de un jardín son progenitores, hermanos, 
primos, pero nada tienen de tales; lo que ha de existir es la suma de los 
sentimientos que normalmente derivan de aquellas  
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INTRODUCCIÓN 
 
La adopción es una figura de nuestro Derecho, que ha alcanzado una forma 
totalmente distinta a su creación prístina. Su concepto castizo al cual nos remiten, 
la mayoría de los estudiosos del tema es al Derecho Romano, particularmente en 
la legislación de Justiniano, donde surge la figura de la adoptio plena; empero sus 
ideas primarias, difieren totalmente de lo que actualmente se entiende por 
adopción, aunque por concepto elemental tuviera el mismo fin. 
 
La adopción ha ido adquiriendo con el paso del tiempo un sentido, acorde con los 
acontecimientos que han dado un giro a la humanidad tales como la revolución 
francesa, quien nos trajo el proyecto Napoleónico y las primeras discusiones 
doctrinales sobre la figura como tal, o la primera guerra mundial, la cual por sus 
nefandas consecuencias, obligó a los legisladores a complementar las 
regulaciones referentes a la adopción, instituyendo en Francia los llamados 
―pupilos de la nación‖.  
 
A partir de 1939, la adopción cobra un reconocimiento como institución en 
beneficio del ―bien superior del menor‖. Las principales legislaciones, crean leyes 
en beneficio del menor abandonado, regulando figuras como ―adopción plena‖ y 
―adopción simple‖; de aquí en adelante, la adopción recobra la relevancia debida y 
sus foros doctrinales se encuentran enfocados en situaciones colindantes con las 
tendencias actuales.   
 
En nuestros días, ya se discute la adopción internacional y todas sus 
consecuencias accesorias; la adopción para parejas del mismo sexo ya es un 
hecho en muchas legislaciones, su discusión continúa en algunas mientras se 
niega en otras. La adopción, es ahora una institución sólida dentro del Derecho de 
familia, y su importancia reviste mayor auge en estos tiempos, en los que la 
itinerante búsqueda del derecho ecuánime, deja a cargo de la adopción, la égida 
para el menor desvalido por sus progenitores. 
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Con nuestra investigación, pretenderemos, establecer una idea clara de la 
adopción, como instituto vigente del Derecho; su evolución Jurídico social y su 
fenomenología en el Derecho Nicaragüense. 
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I. Antecedentes históricos  
 
1. Derecho primitivo 
La adopción en sus orígenes, surge por una necesidad político-religiosa- sin 
menospreciar el efecto económico que esta intuía-. Su cualidad prístina se  
enmarcaba en objetivos propios al ―provecho del adoptante, el cual recurría a esta 
figura con un interés religioso (asegurar la perpetuidad del culto doméstico), 
patrimonial (evitar la dispersión de sus bienes traspasando la unidad de su 
patrimonio al adoptado), político, etc. Independientemente de los lazos afectivos 
que pudieran surgir entre el adoptado, el adoptante y la familia de éste, se 
perseguía primordialmente la continuidad de la descendencia, a fin de que no se 
produjera la extinción de aquellas familias cuya cabeza no tenía descendientes 
varones.‖1 Su evolución a través de la historia ha venido desarrollándose 
irguiéndose a la par de las consecuencias de eventos que le han dado un giro 
reflexivo a la sociedad.  
 
       2. Antecedentes de la adopción en Grecia 
 
2.1. Atenas 
 Atenas era una Polis con  un sistema de gobierno democrático. La familia funge 
un papel fundamental en este sistema, por lo que la importancia de  darle a esta 
los elementos necesarios para su sólida construcción, y supervivencia en beneficio 
de la sociedad, hizo de la adopción un mecanismo con un alto grado de 
perfeccionamiento para su época.  
 
 
 
 
                                               
1 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA., La adopción, un análisis crítico y comparado de la legislación 
chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, pág 12 y 13. 
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En este sentido DALLOZ2 explica que todo ciudadano Ateniense dueño de bienes 
y que no poseyera hijos se encontraba en situación de adoptar. Si optaba por este 
camino, el hijo adoptivo no podía regresar a su familia de origen en tanto no dejara 
un hijo en la familia adoptiva. Esta condición obedecía a una motivación religiosa: 
el culto al hogar que se basaba en tres principios:  
 
a) Perpetuidad del fuego sagrado; 
b) Ofrenda a los dioses del hogar, y  
c) homenaje a los antepasados. 
 
La adopción  en Atenas contenía un inherente fondo religioso. LARRAIN3 expone 
que el legislador ateniense dotó a la adopción de características especiales para 
las finalidades perseguidas: 
  
I. La adopción era patrimonio exclusivo de los ciudadanos, sólo ellos podían 
adoptar. Asimismo, el adoptado también debía ser ciudadano para 
acceder a ella. 
II. Se permitía adoptar al ciudadano soltero; sin embargo aquel que adoptase 
en este estado, debía obtener del magistrado un permiso especial para 
contraer matrimonio en el futuro. (sic) 
III. La adopción era revocable, por cuanto, señala, DALLOZ, la ingratitud del 
adoptado se consideraba causal suficiente para efectos de la revocación 
de la adopción. 
IV. Era un acto esencialmente formal, exigiéndose para su realización la 
intervención de un magistrado, intervención que presentaba 
características diferentes a las planteadas en el Derecho romano, en el 
que la solemnidad exigida a los actos jurídicos revestía mayor rigurosidad. 
                                               
2 Comentario extraído de la obra de LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA., La adopción, un análisis 
crítico y comparado de la legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991. pag 13. Larraín 
extrae este comentario de: Dalloz, M. D., “Histoire de L´adoption”, Repertoire de Legislation, tomo III, París, 
1962, pág. 257. según nota al pie 
3 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA., La adopción, un análisis crítico y comparado de la legislación 
chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, Pág.  27 y 28. 
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V. Al igual que en el derecho romano , era posible en Atenas adoptar 
testamentariamente, como acto de última voluntad, pero tal adopción 
podía quedar sin valor, privándole de todos sus efectos, como si no 
hubiere existido jamás, si con posterioridad a la fecha de otorgamiento del 
testamento el testador y adoptante tenía hijos. 
 
      3. Antecedentes de la adopción en Roma 
 
En Roma la adopción era entendida, como un acto jurídico por virtud del cual un 
extraño ingresa como filius en una familia4. 
  
Autores como GATTI, ANCEL, PETIT, VAZ FERREIRA y GROMPONE, Remontan 
los orígenes remotos del instituto de la adopción del derecho clásico romano o a la 
adoptio plena del derecho justinianeo5. En tal sentido A. GROMPONE expresa: 
―con las lógicas salvedades que deben primar cuando se hacen comparaciones de 
esta índole, la legitimación adoptiva6 nos recuerda la adrogación romana en 
cuanto significa la pérdida de todo vínculo con la familia de origen para 
incorporarse total y plenamente a la que lo adopta‖7. 
 
QUILLET8 explica que la familia constituía en el antiguo Derecho Romano una 
pequeña sociedad cerrada que tenía su religión propia, su culto particular, al que 
no se admitía a ningún extraño9. El culto al hogar, al Lar  y a sus antepasados 
destacaba de cada familia Romana una expresión individual frente a la sociedad10.  
 
                                               
4 GUZMÁN, JAIRO. Anotaciones de Derecho Romano. 2004. Pág. 108  
5 LARRAÍN ASPILAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis crítico y comparado de la legislación 
chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, pág. 29.  
6 La legitimación adoptiva será abordada  con detalle mas adelante del presente trabajo.  
7 GROMPONE. A. “la Legitimación Adoptiva”, en revista del centro de estudiantes de Derecho, tomo XVI, 
Nº 78-79, Montevideo, 1962, Pág. 547. 
8 QUILLET, ARÍSTIDES, Nueva enciclopedia autodidáctica Quillet, Ed. Cumbre, México, 1976, pág 391. 
9 Partiendo de esta premisa, el Derecho Romano tuvo que desarrollar un mecanismo positivo dentro de su 
ordenamiento jurídico, encaminado a desarrollar una ficción legal en donde el paterfamilias pudiera  crear 
parientes civiles bajo la figura de la adopción. 
10 El paterfamilias, rector y garante de este culto tuvo en la adopción una alternativa Político-Social, a fin de 
asegurar la continuidad oral de los ritos y ceremonias del culto de su núcleo familiar. 
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PUIG PEÑA11 resume que: ―Era en efecto, la adopción, en los pueblos primitivos, 
un recurso ofrecido por la religión y por las leyes a aquellas personas que carecían 
de heredero para la continuación de la estirpe y para la supervivencia del culto 
doméstico, cuya extinción significa –según las creencias antiguas vigentes en el 
mundo romano- una catástrofe que, a toda costa, era preciso evitar.‖ A la vez que 
agrega un comentario de KÜNKEL:‖por eso cuando la naturaleza negaba 
descendencia natural, se acudía a la adopción como medio de continuar el grupo‖. 
 
La historia enseña que la adopción en Roma fue un mecanismo efectivo para la 
transmisión del poder político. Tal y como lo expone QUILLET12: 
 
I. Julio César,  quien fue asesinado en una conspiración, adopta a 
Octavio a quien la historia conoce como ―Augusto‖. 
II. Octavio adopta a Tiberio a quien designa como su sucesor siendo el 
imperio gobernado por los miembros de la familia adoptiva. 
III. Tiberio adopta a Cayo conocido como Calígula a quienes los 
pretorianos proclaman emperador. 
IV. Claudio, hermano de  Germánico padre natural de Calígula fue  
aclamado emperador por los pretorianos. Este adopta  a Nerón y lo 
designa futuro emperador a instancias de su esposa Mesalina. 
V. Nerón elegido por el senado  jefe del imperio. Un poco antes de su 
muerte adopta a su general más cercano, el ilustre Trajano. 
VI. Trajano adopta a Adriano y lo nombra su sucesor. 
VII. Adriano adopta a Antonio, quien la historia bautiza a sus antecesores  
como el ―siglo de los antoninos‖, por ser este el más conspicuo de los 
emperadores de esta dinastía,  
VIII. Antonio adopta a Marco Aurelio, nombrándolo su sucesor.       
  
                                               
11 PUIG PEÑA, FEDERICO, Compendio de Derecho Civil Español, Segunda edición, tomo V, Ed Aranzadi,  
pag. 626. 1976. 
12 QUILLET, ARÍSTIDES, Nueva enciclopedia autodidáctica Quillet, Ed. Cumbre, México, 1976, Pág. 383-
390. 
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Como es de notar el principado no llegó a constituir fácilmente un régimen de 
gobierno hereditario, y la fórmula por la que se trató de superar esa dificultad, fue 
la de la adopción imperial; en principio, el senado elegiría de su seno al mejor, y 
este sería entonces adoptado como hijo por el príncipe y asociado ya en vida a su 
propio imperio. La fórmula fue instaurada por Augusto al hacerse proclamar hijo 
adoptivo de Julio Cesar. Se trataba pues, de una forma civil para un acto 
esencialmente político13.    
  
La adopción estaba muy ligada a los fines políticos, perseguidos por el ciudadano 
romano, el cual utilizó este mecanismo  para poder adquirir puestos públicos, los 
cuales estaban reservados en determinado número, para patricios y plebeyos14.  
 
La conservación de los sacra familiae privata, las penas a los matrimonios 
estériles, la aspiración al tribunado plebeyo, los derechos notables de la patria 
potestad, establecieron según GLÜCK15 una pauta importantísima, para hacer de 
la adopción un uso frecuente. 
 
         4.   Formas de entrar en la familia romana 
 
Roma poseía en la adopción dos maneras de ingresar a la familia mediante la 
ficción legal: la adrogatio y la datio en adoptionem. 
 
 
 
                                               
13 ALVARO D`ORS, introducción al panegírico de trajano. De Plinio el joven. Ed Bilingüe. Instituto de 
estudios Políticos. Madrid, 1955,  págs. XXXII a XXXIV.   
14 Fue común utilizar la adopción como fórmula para cambiar de estrato, esto consistía en que el interesado en 
adquirir la calidad de Plebeyo o Romano, se dejase adoptar por la familia de dicho estrato social. El interés 
económico, también fue elemento importante en las intenciones del adoptante. La falta de descendencia y la 
inminente dispersión del patrimonio familiar, el ciudadano Romano encontraba en la adopción, el mecanismo 
jurídico mas expedito para garantizar la continuidad patrimonial de la familia. 
15 Cita extraída de CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, tomo V, volumen II, 
séptima edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. pag 196. en donde el autor nos remite a GLÜCK, 
comentario alle pandette, tradotto ed arrichito di copiose note e confronti col codice civile del regno d`italia. 
Libro primo, trad. Ed an. Da Contardo Ferrini, Molano (s. a.), pàg 676.  
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       4.1 La adrogatio 
 En la adrogatio el individuo sujeto a la ficción legal poseía la calidad de sui iuris, lo 
que significaba, que no estaba sometido a potestad de otro16. La adrogación 
consistía en un acto solemne, en virtud del cual el jefe de una gens patricia, en 
vías de extinción a causa de la ausencia de hijos, atribuía tal calidad a un 
ciudadano sui iuris, quien a su vez debía ser jefe de otra familia17. 
 
La adrogación en Roma se clasificaba en: pública, contractual y testamentaria.  
 
       4.1.1. Adrogación pública 
 
Este procedimiento exigía dos requisitos esenciales18:  
 
1) Decreto del pontífice, el cual era extendido luego de una acuciosa 
investigación, que se realizaba a fin de determinar la existencia de posibles 
impedimentos de orden civil o religioso este decreto pontifical traía consigo 
un importante efecto, cual es la exclusión del futuro adrogado del culto de la 
gens a la que en principio pertenecía, pasando al del adrogante. 
2) El voto del pueblo, el que se reunía en Asamblea de Curias. Esta 
intervención de la asamblea obedecía a razones de índole política, pues el 
mantenimiento de la familia, evitando su extinción, se consideró como una 
necesidad para el equilibrio y la prosperidad de la ciudad. La asamblea 
pontifical, interrogaba al adrogante y al adrogado; manifestada la voluntad 
de ambos en orden de constituir la adrogación, procedía a ordenar la 
votación de la asamblea, a fin de conocer su parecer19. 
 
                                               
16 El sujeto sui iuris sufría una capitis deminutio, pues se convertía en alieni iuris. Todos los que estaban bajo 
la potestad del adrogado, entraban a la potestad del adrogante, quien a la vez absorbía el patrimonio de la 
familia adrogada en su totalidad. 
17 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA., La adopción, un análisis critico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, Pág. 31. 
18 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción. 1991, Pág. 31. 
19 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción. 1991, Pág 32. 
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Estos requisitos fueron modificándose con el tiempo. Su perfeccionamiento fue 
llegando con la necesidad de simplificar el procedimiento a fin de garantizar el 
interés primario. Apunta LARRAÍN20  ―que en la época de Cicerón se suprimió el 
voto popular, y la asamblea, como una especie de audiencia, paso a cumplir la 
misión de darle publicidad a la adrogación, posteriormente en tiempos de Gayo, 
bastó para su constitución un rescripto del príncipe‖. 
 
      4.1.2. Adrogación contractual21  
Fue un método utilizado por las provincias Romanas, las cuales, debido a la 
lejanía de las mismas, realizar los requisitos solemnes descritos anteriormente en 
la adrogación pública, traían en sí una serie de dificultades. 
 
      4.1.3. Adrogación testamentaria22 
Esta forma de adrogación, era un acto de última voluntad, y sus efectos cobraban 
vida, solo después de la ratificación, la cual se daba con el procedimiento público 
que describíamos en la adrogación publica. 
 
      4.2.  Datio in adoptionem 
El carácter privado de esta figura, es su principal diferencia con la adrogación. Su 
solemnidad consistía en que un sujeto alieni iuris pasaba bajo la patria potestad 
del adoptante, una vez que el padre real  perdía la misma, realizando una ficción 
legal23.  
 
                                               
20 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción. 1991, Pág. 32 
21 El contrato como figura, ofrecía a los ciudadanos de las provincias la posibilidad de constituir la 
adrogación. Se estipulaban obligaciones y derechos recíprocos entre el adrogante y el adrogado. Empero, esta 
forma de adrogación no confería al adrogante la patria potestad sobre el arrogado; para este efecto era 
necesaria la inclusión de cláusulas especiales. 
22La situación más común en donde se utilizaba este tipo de adrogación era:  
1. cuando la adrogación pública no había sido admitida, debido a que existía la eventualidad de 
que el adrogante aún pudiera tener hijos de su propia sangre. 
2. en el caso de que el adrogado no quisiera perder su calidad de sui iuris, lo cual le significaba una 
capitis deminutio. 
23 Se establecieron en Roma tres formas de realizar  la datio en adoptionem:  
1. la mancipatio, 
2. el contrato y 
3. el testamento. 
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       4.2.1  Mancipatio 
La fórmula romana, en la cual  el paterfamilias, vendía tres veces a su hijo, 
perdiendo por decreto, la patria potestad del filius alieni iuris era: ―si pater filium ter 
venum duit, filius a pater liber est‖24 
 
El adoptante en un acto in iure cessio, simulando que la patria potestad sobre el 
adoptado, siempre le había pertenecido, lo reivindicaba. A falta de oposición, el 
juez le concedía la patria potestad25.  
 
Este proceso es resumido de la siguiente forma: ―La adopción es un acto jurídico 
creado por vía de interpretación. Apoyándose en un texto de las doce tablas que 
proclama la libertad del filius vendido por tres veces. El pater, puesto de acuerdo 
con un tercero, le vende el filius por tres veces consecutivas, con el pactum 
fiduciae de manumitirlo. Como consecuencia de las dos manumisiones que siguen 
a las dos primeras ventas, el pater recobra la potestas sobre el filius. A la tercer 
venta no subsigue una manumisión, sino una remancipatio al pater, contra el cual 
formula luego el adoptante una imaginaria reivindicación del filius como propio‖26. 
 
Retoma PUIG BRUTAU27 una afirmación de varios autores ―la adopción creaba 
artificialmente una patria potestad, que permitía el ingreso de un extraño en la 
familia con una posición jurídica equivalente a un hijo o descendiente‖.  
 
La Datio in adoptionem poseía dos subdivisiones que al igual que la adrogatio, 
solía ser utilizado en los casos que las solemnidades de la mancipatio no podían 
llevarse a cabo. Estas subdivisiones tales eran una contractual28 y una 
testamentaria29. 
                                               
24 ARIAS RAMOS, Derecho Romano, séptima edición, Ed. Bosch y Cía., Madrid, 1958, tomo II, pág. 688. 
25 El hijo era liberado mediante la ficción de esta triple venta. En las hijas mujeres, bastaba una sola venta. 
26 GUZMÁN, JAIRO, Apuntes de Derecho Romano. 2004. Pág. 108  
27 PUIG BRUTAU, JOSÉ, fundamentos de derecho civil, Tomo IV, segunda edicion, Ed Bosch, Barcelona 
España. Pág 220. 
28. El uso de la figura del contrato, igual que en la adrogación, fue utilizado por las lejanas provincias 
romanas, que debido a lo complicado que resultaba, realizar la solemnidad descrita en el párrafo anterior; se 
recurría al contrato, el cual mediante cláusulas  se lograba el objetivo  perseguido. Este procedimiento igual 
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II.  Derecho Justinianeo 
 
Llamado así, por ser durante la época del emperador Justiniano; cuando éste, a 
cargo del imperio Bizantino, realiza una reforma completa en el Derecho. Siendo la 
obra capital  de Justiniano: El Corpus Iuris Civilis, el cual ordenó y conservó, todos 
los avances de la legislación Romana. 
  
Versando sobre lo anterior comenta el profesor ORTOLAN30 ―En suma, Justiniano 
ha sido un emperador guerrero, arquitecto y legislador: de sus guerras nada ha 
quedado; de su arquitectura, sólo algunos monumentos; pero sus leyes han regido 
al mundo, y forman todavía la base de las legislaciones europeas.‖ Agregando 
después ―En último término, la guerra; más adelante, las artes; y en el primero las 
instituciones‖ 31.   
 
Con la sentencia “Nom solum autem naturales liberi, secundum ea quae diximus, 
in potestate nostra sunt, verum etiam ii quos adoptamus32.” Justiniano inicia el 
titulo XI del libro Primero De Las Adopciones. Estableciendo la pauta para 
establecer una subdivisión de la adopción como tal; así se habló de una adoptio 
plena y adoptio minus plena; las cuales se basaban respectivamente en la relación 
del parentesco que existía entre el adoptante y el adoptado. Es así, como la figura 
de la adopción entra en una nueva fase. 
 
 
 
                                                                                                                                               
que en la adrogación contractual, no concedía la patria potestad del adoptante al adoptado. La cláusula que 
otorgaba la patria potestad al adoptante, sobre el adoptado, llegó a  legalizarse en periodos de Justiniano; 
siendo necesaria la audiencia confirmatoria del magistrado. 
29 Su procedimiento igual que en la adrogatio, era un acto de última voluntad. El adoptante trasladaba la 
totalidad de sus facultades y derechos al adoptado, haciendo uso de este recurso de última voluntad. 
30 M, ORTOLAN, Nota previa sobre Justiniano y las institutas. Instituciones de Justiniano, traducción de 
Francisco Pérez de Anaya y Melquíades Pérez Rivas. Edición Bilingüe, editorial Heliasta S.R.L. Buenos 
Aires, Argentina,  1976, Pág. 16. 
31 M, ORTOLAN, Nota previa.1976, pág. 16. 
32 INSTITUCIONES DE JUSTINIANO, Traducción De Francisco Pérez De Anaya Y Melquíades Pérez 
Rivas. Edición Bilingüe, editorial Heliasta S.R.L. Buenos Aires, Argentina,  1976, pág 48. 
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1. Adoptio Plena 
 
Se entendía como ―adoptio plena” cuando el adoptante era un ascendiente 
sanguíneo del adoptado. Esta situación se podía dar según MAINZ33 en dos 
situaciones concretas: 
 
I. Cuando el padre otorgaba la adopción de su hijo a su propio padre, es 
decir, cuando el adoptante poseía la calidad de abuelo del adoptado. 
 
II. Cuando la adopción era otorgada al padre natural del adoptado que lo 
había emancipado. 
 
La primera situación consistía en que un sujeto sui iuris daba en adopción a otro 
sujeto sui iuris del mismo tronco familiar, la patria potestad de quien estaba bajo 
su núcleo en calidad de alieni iuris.  
 
Justiniano lo describía de la siguiente forma: ―Por autoridad del magistrado 
adoptamos a los hijos sometidos bajo la patria potestad, ya se hallen en primer 
grado, como el hijo o la hija, ya en un grado inferior, como el nieto o la nieta, el 
biznieto o la biznieta34‖.  
 
Dejando claro también la transmisión de la patria potestad: ―Mas cuando el padre 
natural da su hijo en adopción, no a un extraño, sino a su abuelo materno, o bien, 
si el mismo padre natural fuese emancipado, a su abuelo paterno, o aún a su 
bisabuelo paterno o materno, en este caso, como en una misma persona 
concurran los derechos que dan la naturaleza y la adopción, dejamos al padre 
adoptivo todos sus derechos fundados sobre un vínculo natural y legalmente 
                                               
33 MAINZ, CHARLES, Curso de Derecho Romano, tomo III, Ed, Barcelona, Madrid, 1936, pág. 96. 
34 INSTITUCIONES DE JUSTINIANO, Traducción De Francisco Pérez De Anaya Y Melquíades Pérez 
Rivas. Edición Bilingüe, editorial Heliasta S.R.L. Buenos Aires, Argentina,  1976, Pág. 48. 
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establecido por la adopción, de manera que el hijo pase bajo su poder y su 
familia‖35. 
 
La situación segunda, no era nada más que revertir la venta ficticia, que en su 
momento había hecho el paterfamilias natural del adoptado; en donde emancipaba  
al filius, perdiendo así la patria potestad.  
 
El  filius adoptado se desliga del tronco familiar originario, dejando de ser agnado 
de aquella, para serlo de la adoptiva. Su principal efecto era, una capitis deminutio 
minima. El adoptado entraba bajo la potestad del adoptante, pero sus bienes no 
ingresaban al patrimonio de este de manera absoluta. Sino que según LARRAÍN36 
este pasaba a formar parte de algunos de los peculios ya conocidos. 
 
La adoptio plena agrega CASTAN37 ―concedía al adoptado el ius sui heredis, que 
no le podía quitar en testamento el adoptante, a no existir un motivo legítimo de 
desheredación, y reservaba a favor de este último el derecho a la sucesión del 
adoptado‖.  
 
2. Adoptio Minus Plena 
 
Justiniano estableció, que si el hijo era dado en adopción a un extraño –
entiéndase fuera del tronco familiar- el padre natural no perdía la patria potestad 
sobre el hijo dado en adopción, formando siempre parte de su familia natural; 
dejándolo establecido así: ―Mas hoy según, nuestra constitución, el padre natural, 
cuando da a su hijo de familia en adopción a una persona extraña, no pierde 
ninguno de sus derechos, ni pasa nada al padre adoptivo; y el hijo no está bajo la 
                                               
35 INSTITUCIONES DE JUSTINIANO, Edición Bilingüe, 1976, Pág. 49. 
36 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis crítico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, pág 36 
37 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, tomo V, volumen II, séptima 
edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. pag 196. 
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potestad de este último, aunque le concedamos derechos de sucesión 
abintestato‖38. 
 
Elementos destacables de la adopción en el derecho justinianeo 
 
I. La adopciones se realizaban de dos maneras: rescripto del príncipe 
en el caso de los sujetos sui iuris (véase adrogación), y por 
autorización del magistrado a los sujetos alieni iuris. 
 
II. La adopción producía una capitis deminutio minima en el adoptado. 
Todos los que estaban bajo su potestad y los bienes que poseía, 
quedaban bajo la potestad del adoptante. 
 
III. Se establecieron condiciones restrictivas, para el caso en donde el 
tutor pretendiera adoptar a su pupilo. 
 
IV. Se estableció que la edad del adoptante superaría al adoptado por 
un mínimo de dieciocho años, que era el periodo de la pubertad; 
principio que aún rige en nuestro Derecho. 
 
V. Se podía adoptar a un sujeto en calidad de hijo o de nieto 
respectivamente.  
 
VI. El hijo adoptado se asimilaba al hijo habido en matrimonio, -situación 
que perdura en el derecho contemporáneo- pudiéndose dar en 
adopción el hijo adoptado. 
 
VII. “Adoptio natura imitatur”. La adopción imitaba a la naturaleza. Los 
impotentes podían adoptar, pues se consideraba natural esa 
                                               
38 INSTITUCIONES DE JUSTINIANO, Traducción De Francisco Pérez De Anaya Y Melquíades Pérez 
Rivas. Edición Bilingüe, editorial Heliasta S.R.L. Buenos Aires, Argentina,  1976, Pág 49. 
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condición, más no los castrados. Esto descansaba bajo el principio 
básico del digesto romano en su libro primero, del título séptimo en la 
ley 16 que decía ―La adopción imita a la naturaleza. La adopción 
tiene lugar en aquellas personas a quienes la naturaleza no ha dado 
la capacidad de tener hijos,‖ 
 
VIII. Sólo los sujetos sui iuris podían adoptar, debido que eran ellos los 
que podían ejercer la patria potestad. Las mujeres tenían vedado el 
derecho de adoptar, puesto que no eran sui iuris; sin embargo 
podían ejercer la adopción, mediante permiso del príncipe en 
situaciones especiales, tales como el consuelo por la pérdida de un 
hijo. 
 
IX. Los esclavos podían ser adoptados por su señor, quedando libres de 
facto. Si en acto público su señor le llamaba por hijo, se le declaraba 
libre. 
 
Complementando las características anteriores, agregaremos algunos puntos que 
LARRAÍN39 menciona respecto a la adopción Romana: 
 
I. Tanto el adoptante como el adoptado, tenían que ser ciudadanos 
Romanos40. 
 
II. El adoptante no debía tener descendencia legítima, natural ni 
adoptiva, ni las posibilidades de tenerla, salvo algunas excepciones 
fundadas en justa causa. De esta manera, la institución en si  misma 
no hace posible que aquel que tenga hijos sea favorecido con la 
adopción, pues ella ha sido creada precisamente para darlos a quien 
la naturaleza los ha negado. 
                                               
39 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis crítico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, Pág. 38-39. 
40 El único caso en que se observa  una actuación distinta, es en el caso de la adopción de los esclavos. 
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III. Justiniano estableció otro requisito relacionado con la edad, haciendo 
necesario que, tratándose de la adrogación, el adrogante hubiese 
cumplido los 60 años, no pudiendo adrogar los menores de esa 
edad. 
 
IV. Por ultimo, en el derecho antiguo, el adoptado debía ser varón y 
púber. Solo con la posterior desaparición de las curias, la adopción 
se hizo extensiva a las mujeres y a los impúberes. 
 
Sobre la indicación de que muchas de las disposiciones establecidas en el 
derecho Romano y Justinianeo, han sido base para nuestro derecho moderno 
PUIG PEÑA41  señala una nota de KÜNKEL que expresa:‖La reglamentación 
jurídica de la adopción en el Derecho romano no puede decirse que ha pasado a 
los derechos posteriores. Incluso algunos situados dentro de la órbita romanística 
desconocieron esta institución, si bien, como decimos en el texto, se observa en 
los modernos tiempos un renacimiento de este instituto.‖ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
41 PUIG PEÑA, FEDERICO, Compendio de Derecho Civil Español, Segunda edición, tomo V, ED Aranzadi,  
1976.  pág. 627.  
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III. La adopción en España 
  
En España, la adopción no tiene referencias importantes antes de su 
incorporación en las Siete Partidas y el Fuero Real en el siglo XIII. Empero 
CASTAN42 menciona que en España ya existía la figura de la adopción antes de la 
conquista romana en el Alto Aragón, aunque esta no fue regulada en los fueros 
municipales de la región; LARRAÍN43 comenta que la institución fue 
completamente ignorada; salvo algunas adopciones aisladas que se realizaron 
bajo el influjo germánico y que fueron, en todo caso por las armas. 
 
El Fuero Real, basándose en las legislaciones de los fueros municipales y las 
Siete Partidas es según QUILLET44 ―el monumento más insigne que en este ramo 
del saber produjo el medioevo y que tuvo honda influencia en toda la legislación 
española.‖ Agregando:‖su empeño era reconocer los orígenes de todo derecho, 
determinando los fundamentos de las leyes.‖ La influencia del derecho Romano en 
esta obra, da espacio a que la adopción sea incorporada en dicho cuerpo de 
leyes. 
 
El Fuero Real y Las Siete Partidas se encontraban fundamentados en el derecho 
Romano de Justiniano,45 y como tal la adopción no podía quedar fuera de la 
legislación vigente de la época; siendo esta regulada en el libro IV del título XXII 
del Fuero Real y reglamentada en el título XVI de la partida cuarta46.  
 
 
 
 
                                               
42 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, tomo V, volumen II, séptima 
edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. Pág. 199. 
43 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis crítico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, Pág.40. 
44 QUILLET, ARÍSTIDES, Nueva enciclopedia autodidáctica Quillet, Ed. Cumbre, México, 1976, pág 331. 
45 LAS SIETE PARTIDAS DE ALFONSO X EL SABIO. Librosdot.com.  
46 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, tomo V, volumen II, séptima 
edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. Pág. 199. 
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1.  El Fuero Real 
 
―Mandamos, que todo home varón que haya edad, que no hobiere fijos, o nietos 
legítimos, o dende Ayuso, que puede recebir por fijo a quien quisiere, quier varon, 
quier mujer, solo que sea tal que pueda heredar‖ 47.(―Mandamos, que todo varón 
mayor de edad que no tuviere hijos, o nietos legítimos, puede recibir por hijo a 
quien quisiere, varón o mujer, siendo este tal, que pueda heredar‖) 
 
La expresión anterior denota, en general, la genérica idea Romana en cuanto  a 
que la adopción solía ser un método eficaz, para continuar con el legado 
patrimonial. Así parte la idea general de la adopción en España estableciendo la 
figura como una solución al peligro de no tener herederos48. Los lineamientos 
españoles eran principios homólogos al romano tales como: 
 
I. La adopción es semejante a la naturaleza. Por lo tanto no puede 
adoptar alguien que en edad sea inferior al adoptado, sino solo aquel 
que tenga por edad, la requerida para poder tener por hijo al 
adoptado. 
 
II. Los castrados no pueden adoptar Puesto que su condición no es un 
impedimento natural,  siendo el Rey el único facultado para otorgar 
ese derecho. 
 
III. Las mujeres no pueden adoptar, Sin el consentimiento del rey, y sólo 
si el hijo natural ha muerto en servicio del Rey, esta podrá adoptar a 
cualquiera que pueda ―heredar‖, con el consentimiento del Rey. 
 
                                               
47 El Fuero Real, ley primera, libro IV, titulo XXII, Escrito por Alonso Díaz de Montalvo. Libros 
digitales.com. 
48 El fuero real no se separó de los principios rectores Justinianeos. El Derecho romano abrazó al español, el 
cual, mantiene en su legislación las ideas fundamentales del derecho romano 
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IV. Para recibir por hijo al adoptado: Debe de hacerlo delante del Rey o 
delante del Alcalde diciendo ―A este recibo por hijo de aquí en 
adelante, y que de manifiesto ande como mi hijo‖49. 
 
2.   Las Siete Partidas 
 
Las Siete Partidas, tenían como fin la reglamentación del Fuero Real. La adopción 
tenía su espacio en el título XVI de la partida cuarta, bajo el título ―De  los hijos 
prohijados50‖. 
 
Prohijamiento era la manera genérica  con la que se nombraba a la adopción. Esta 
era definida como: ―Adoptio” en latín tanto quiere decir en romance como 
prohijamiento, y este prohijamiento es una manera que establecieron las leyes, por 
la cual pueden los hombres ser hijos de otros, aunque no lo sean naturalmente.51‖ 
De esta manera, la adopción Española recoge en las Siete Partidas, ideas 
Justinianeas sobre la adopción, teniendo como base: 
 
I. El adoptante debía tener dieciocho años más que el adoptado. Edad 
establecida por la legislación Justinianea. 
 
II. El adoptante tenía que estar en condición Sui Iuris. La potestad de 
adoptar solo la poseían los hombres libres del poder del padre52. 
 
III. La capacidad de poder engendrar. Los castrados y los impotentes 
permanentes no tenían derecho a adoptar, las siete partidas establecía 
que el adoptante tenía que poseer los miembros capaces de engendrar. 
                                               
49 El Fuero Real  hace mención de los hijos habidos fuera del matrimonio, de los cuales menciona que pueden 
ser adoptados, con el solo hecho de que el padre natural, dijera ante el Rey o ante Hombres de buena 
reputación, su voluntad de tenerlo como hijo. 
50 LAS SIETE PARTIDAS DE DON ALFONSO EL SABIO. Partida Cuarta, ley primera. Libros dot.com. 
Pág. 90. 
51 LAS SIETE PARTIDAS DE DON ALFONSO EL SABIO. Partida Cuarta, ley primera. Libros dot.com. 
Pág. 90 
52 LAS SIETE PARTIDAS DE DON ALFONSO EL SABIO. Partida Cuarta, ley primera. Libros dot.com. 
Pág. 90 
22 
Salvo -menciona Larraín53- que dicha impotencia hubiera sobrevenido por 
accidente o enfermedad. 
 
IV. Las mujeres no podían adoptar. Salvo la disposición mencionada en el 
Fuero Real. 
 
Hasta este momento los únicos sujetos capaces de ser adoptados, eran los 
mayores de catorce años; puesto que tenía que mediar la capacidad de otorgar su 
consentimiento. Los menores de siete años eran considerados como que no 
tenían la razón suficiente para otorgar su consentimiento, empero los mayores de 
siete años y menores de catorce años podían ser adoptados mediante decreto real 
si se comprobaba que tal acto les era beneficioso y no dañaba su patrimonio.54 El 
consentimiento del padre natural del adoptado, la no oposición de éste y  la 
voluntad del adoptante, eran una situación ―Sine qua non‖ para lograr dicho acto. 
 
En líneas generales mantenían las mismas formalidades que el derecho romano 
tales como: 
 
I. Los individuos sujetos a la adopción, eran aquellos que se 
encontraban bajo la potestad del poder paterno, el progenitor 
otorgaba su consentimiento con el solo hecho de no oponerse. El 
consentimiento del adoptado era tomado en cuenta para la validez 
del acto. Todo lo anterior bajo intervención judicial. 
 
II. La adrogación solo requería de la voluntad del adrogante y el 
adrogado, puesto que el adrogado era un sujeto emancipado.  Era 
necesaria la autorización del rey. 
 
                                               
53 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis crítico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, Pág 42. 
54 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción. 1991, Pág. 43. 
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III. La adopción se dividía en ―plena‖ y ―menos plena‖ en dependencia 
de que el adoptante fuera ascendiente del adoptado. 
 
IV. En la adrogación y en la adopción plena, la patria potestad quedaba 
bajo la jerarquía del adoptante, al igual que los bienes y 
descendientes del adoptado; la familia natural del adoptado se 
desvinculaba de manera permanente. En la adopción menos plena, 
la patria potestad seguía siendo ejercida por el padre natural y el 
adoptado tampoco se desvinculaba de su familia natural. 
 
Afirma LARRAÍN55 que la adrogación romana y el porfijamiento español 
constituyen la raíz histórica de la actual legitimación adoptiva o adopción plena. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
55 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción. 1991, Pág. 43. 
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IV.  La adopción en Francia 
 
Antes de la revolución francesa, la figura de la adopción, prácticamente había 
desaparecido del antiguo derecho francés. Hay referencias de que se realizaron 
adopciones por  las armas, todo bajo el influjo Germánico. Durante el régimen 
feudal en el siglo XVI, no se les permitió a los adoptados, heredar de los 
adoptantes los fundos feudales. Esto ocasionó que el uso de la adopción como tal, 
fuera de escaso empleo, durante la monarquía francesa. Su uso no trascendió de 
los textos en donde se encontraba redactada 
 
Cuando triunfa la revolución francesa, el pensamiento filosófico de los franceses 
estaba hondamente influido por las corrientes del pensamiento romano, admirado 
por los revolucionarios. 
 
Es en este momento histórico que la figura de la adopción cobra relevancia, 
sacándola del olvido monárquico. Al respecto LARRAÍN56 comenta: ―la Roma de la 
antigüedad fue objeto de estudio y admiración de los jurisconsultos franceses y la 
adopción encontró un momento propicio para su desarrollo en el espíritu romántico 
del pueblo revolucionario, buscándose sus raíces en el Derecho, eminentemente 
individualista de los romanos, que constituía una fuente inagotable de recursos 
para los cambios que se procurasen, a fin de satisfacer el principio de los 
derechos del hombre, de tanta importancia en aquella época‖. Así la antigüedad 
romana ejerció sobre la revolución francesa, su papel de musa jurídica, sobre la 
cual se erguiría el derecho francés moderno. 
 
El nacimiento de una opinión pública fuerte y decidida impulsa las peticiones ante 
la Asamblea Legislativa, la ―Convención‖ y el ―Directorio‖ para la aprobación de la 
adopción. El inicio oficial lo lleva a cabo un diputado de la Asamblea, DELIVET DE 
SAINT-MARS, quien el 14 de enero de 1792 presenta un rapport sobre la 
                                               
56 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis critico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991 Pág. 45 
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adopción. Si bien el 18 de enero de 1792 ROUGIER DE LAVENGERIE, encarga al 
Comité de legislación la inclusión dentro del plan de leyes civiles aquellas 
disposiciones relativas a la adopción. La solicitud de LAVENGERIE fue aceptada, 
sin embargo ni los requisitos, ni las formas, ni los efectos de la adopción fueron en 
aquel entonces regulados57. 
 
El veinticinco de enero de 1793, la convención francesa adopta en nombre del 
pueblo Francés a la hija de Michel Robert Le Pelletier, conde de Saint-Fargeau, 
miembro de la convención, quien fue asesinado, siendo considerado el primer 
mártir de la revolución francesa. La señorita Le Pelletier fue la primera persona 
adoptada en Francia. 
 
A pesar de que el instituto de la adopción no estaba reglamentado, partiendo de la 
adopción de la señorita Le Pelletier, hubo varios casos de adopción por parte de 
los ciudadanos franceses, las que luego fueron legitimadas por una ley58 del 25 
germinal del año XII59  la cual fue de carácter transitorio.  
 
Según el primer proyecto60, no aceptado, de Código Civil de Durand-Maillanne, la 
adopción es un medio de protección de la infancia desvalida y consuelo de 
matrimonios estériles, aunque no implica la ruptura total de los lazos existentes 
entre el adoptado y su familia biológica61.  
 
                                               
57 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 785. 
58 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado. 1946.  Pag 785 
59 Según el calendario revolucionario. En el calendario gregoriano se trata del día 25 de 
marzo de 1804. 
60 El debate sobre la adopción descansaba hasta el momento sobre Principios morales, tales como el 
reconocimiento de hijos naturales, subsanar los „vicios‟ de los nacimientos ilegítimos, favoreciendo el 
matrimonio. 
61 JORDI VALLVERDÚ. Reflexiones históricas sobre la adopción. Ed iraza. 2004. pag 14. 
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Los nuevos proyectos sobre adopción reciben el nombre de proyectos de 
CAMBACERES, estos indicarán el carácter irrevocable de la adopción para el 
adoptante, aunque revocable para el adoptado.  
   
Las circunstancias político-sociales de Francia, frenaron el desarrollo debido de la 
adopción en el Derecho francés, siendo necesaria la llegada de Napoleón 
Bonaparte al primer consulado francés, para que la adopción volviera a los foros. 
 
1. Las ideas de Napoleón 
 
Al asumir el Primer Consulado, Napoleón se propuso desde el inicio, refundir en 
un solo texto legal el cúmulo de la tradición jurídica francesa, para así terminar con 
la estructura jurídica del Antiguo Régimen62.  
 
Napoleón Bonaparte intentó establecer la idea de que el hijo, una vez adoptado, 
tenía que desvincularse de su familia natural, adquiriendo los derechos en 
igualdad de condiciones a un hijo natural en su nueva familia adoptiva, no 
habiendo diferencia entre el hijo natural y el adoptivo.63 Sobre esto LARRAÍN64 
expone que Bonaparte expuso lo siguiente ―Los hombres no tienen mas 
sentimientos que los que se les han inculcado; y si la adopción toma al hijo todavía 
menor, si es pronunciada solamente en forma de conmover la imaginación, es 
decir, por el Poder Legislativo mismo, la paternidad ficticia reemplazará para 
siempre a la paternidad natural‖. 
                                               
62 La reglamentación de la adopción, fue objeto de especial interés, luego del abuso que había suscitado su 
anodino control. La comisión encargada de la  reglamentación e incorporación de la adopción al código que 
se estaba gestando, se enfrentó a reminiscencias del derecho francés castizo, que frenaban las intenciones de 
Napoleón de que se estableciesen las reglas del antiguo Derecho romano. La incorporación de la adopción al 
código francés, se logró, una vez que se dedujo que ésta no promovería el celibato, puesto que las 
obligaciones que el adoptante habría de contraer, serían suficientes para evitar un uso inadecuado del 
instituto; sin embargo no se les permitió adoptar a las personas solteras.  La comisión estableció, que era el 
poder Judicial, al que le correspondía el análisis y resolución de las adopciones que realizaran los ciudadanos 
franceses. 
63 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 786 
64 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis critico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991 Pág.  51 
27 
 
PLANIOL Y RIPERT65 comentan que ―Se juzgó inmoral la abdicación de los 
sentimientos naturales, así como reemplazarlos por afectos fundados sobre una 
ficción jurídica y como consecuencia sólo se atribuyeron a la adopción algunos 
efectos limitados‖. Vale la pena mencionar que la intención de Bonaparte, es 
actualmente, base fundamental, en el proceso de adopción moderno. 
  
La adopción ocupó el título VIII del libro Primero del código civil francés, 
BONNECASE66  desglosa las líneas generales del instituto, el cual establecía las 
siguientes condiciones: 
 
I. La adopción sólo podía darse una vez que los tribunales hubieran 
comprobado que el adoptante gozaba de Buena reputación. 
 
II. Se necesitaba ser mayor de cincuenta años y ser mayor que el 
adoptado por un mínimo de 15 años. 
 
III. Era exigido el consentimiento del adoptado. 
 
IV. Los menores de 21 años no eran sujetos de adopción. 
V. El consentimiento del cónyuge del adoptante era exigido, para validar 
el acto. 
 
VI.  Era necesario en consentimiento de los padres del adoptado, 
cuando este no superaba los 25 años, caso contrario el adoptado 
debía solicitar consejo. 
 
                                               
65PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 786 
66 BONNECASE, JULIÁN. Elementos de Derecho Civil. Tomo I, Vol XIII .Ed. Jose Cajica Jr. Puebla, 
México 1945. pág 569-572.   
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VII. Ausencia de hijos o descendientes legítimos, al momento de la 
adopción. 
 
VIII. No podía adoptarse dos veces al mismo sujeto. 
 
IX. El adoptante tenía que haber cuidado al adoptado durante su 
minoridad o durante seis años, para poder acceder a la adopción. 
 
X. Solamente se podía adoptar entre franceses. Todo bajo el sentido 
estricto de los artículos 11 y 13 del código civil, solamente podía 
aplicarse a las relaciones entre franceses67. 
 
La adopción francesa admitía dos formalidades secundarias, con características 
menos estrictas, tal y como lo exponen PLANIOL Y RIPERT68: 
 
a. La adopción remuneratoria, en la que el adoptante debía ser de más edad 
que el adoptado, pero sin que fuera necesario que tuviera cincuenta años, 
ni quince más que el adoptado, como tampoco era necesario que lo 
hubiese cuidado durante seis años durante su minoridad. Esta adopción 
suponía que el adoptado había salvado la vida al adoptante  
 
b. la adopción testamentaria, que exigía los requisitos de fondo pero no los de 
forma de la adopción. Podía constar en un testamento corriente. Esta 
adopción beneficiaba a los menores; pero era preciso que antes el 
adoptante se hubiere constituido en tutor oficioso del hijo, durante cinco 
años por lo menos, es decir que hubiese asumido su sostenimiento 
completo de modo expreso. 
 
                                               
67 BONNECASE, JULIÁN. Elementos. 1945 Pag 572. expone el autor que la adopción era considerada una 
institución del Derecho civil por tanto regia y obligaba solo a los franceses. 
68 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 786. 
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2.  Efectos de la adopción en el código de Napoleón 
 
a. El adoptado adquiere el apellido del adoptante. 
 
b. Se crean lazos de parentesco únicamente entre el adoptante y el 
adoptado sin extenderse a los descendientes legítimos del adoptado.69  
 
c. El adoptado y los descendientes legítimos de este, siguen siendo extraños 
para los parientes del adoptante. 
 
d. La patria potestad la adquiría el adoptante. 
 
e. Tanto adoptante como adoptado estaban obligados recíprocamente en 
deberes alimenticios. 
 
f. Se generaban impedimentos matrimoniales70. El adoptante era el único 
que poseía la facultad para consentir el matrimonio del adoptado. 
 
g. El adoptado tenía los mismos derechos que los hijos legítimos, sobre todo 
lo referente a la sucesión del adoptante. 
 
h. El adoptado continuaba formando parte de su familia natural. Salvo que la 
patria potestad la poseía el adoptante. 
 
i. La adopción era irrevocable. 
 
 
 
                                               
69 BONNECASE, JULIÁN. Elementos de Derecho Civil. Tomo I, Vol XIII .Ed. José Cajica Jr. Puebla, 
México 1945. pág 574 
70 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA. La adopción, un análisis critico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991 Pág. 55.  
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V. Situación Jurídica de la adopción hasta 1923 
 
Las condiciones provocadas por la primera guerra mundial, obligaron al derecho a 
darle un giro a la idea de adopción que se tenía hasta entonces. Será Francia la 
que inicie esta reforma, pero no será esta la que dé los novísimos cambios al 
instituto de la adopción. Su discusión cambio de enfoque. El menor desvalido se 
convierte en el eje de dirección y su protección será hasta nuestros días el punto 
medular de cualquier cambio. 
 
La adopción en Europa estaba regida por una serie de efectos restringidos y 
requisitos muy estrictos, además de formalidades complicadas que hacían que 
viniera practicándose más bien poco. En este sentido CASTAN71 manifiesta: ―El 
Código Civil, admitió y reglamentó la adopción, simplificando su régimen al 
prescindir de las antiguas especies en que la había diversificado el Derecho 
romano, pero sin lograr darle una orientación práctica y un matiz moderno. 
Siguiendo los Códigos del grupo latino, sometió el nuestro la adopción a 
condiciones muy rigurosas, y, por otra parte, reguló sus efectos de modo tal que la 
adopción se nos mostraba como institución establecida en beneficio del adoptante 
más que del hijo adoptivo‖72.    
 
PLANIOL Y RIPERT73 exponen ―Tal como el Código había organizado la 
adopción, no producía mas efecto que la transmisión del nombre y la posibilidad 
de nombrar un heredero que no pagara mayores derechos de transmisión, que si 
se tratase de un hijo legítimo‖74. 
 
La adopción no mostraba hasta este momento elementos prácticos que motivasen 
a su aplicación. El contexto social que se estaba viviendo, no ameritaba un 
                                               
71 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, , tomo V, volumen II, séptima 
edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. pag 200. 
72 El maestro Castán se refiere a las disposiciones contenidas respecto de la adopción en el Código Civil 
Español de 1851.  
73 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 787 
74 Los autores se refieren al Código Civil francés de 1804. 
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instituto como el hasta aquí descrito75; las personas que carecían de hijos no 
tenían interés en adoptar a una persona mayor de edad a la que no podrían 
educar y sobre la que indudablemente no podrían ejercer influencia, máxime si el 
deseo era reemplazar al hijo que les faltaba con otro de poca edad y de cuya 
ocupación deseaban ocuparse76. La adopción no creaba una relación de 
paternidad y filiación, siquiera puramente civil, el uso del apellido del adoptante y 
el derecho a los alimentos, no son efectos civiles de la paternidad legítima77.   
 
Expone CASTÁN78 ―en las legislaciones ha repercutido la polémica doctrinal 
existente acerca de la conveniencia de mantener esta institución. Influidos por las 
criticas hostiles a ellas, los Códigos del siglo XIX, como dice PIÑAR, rechazaron 
absolutamente la adopción o la acogieron a disgusto.‖ Agregando, ―la institución, 
así, fue suprimida en los códigos de Portugal, Holanda, Argentina79 y Chile‖.   
 
1.  Consecuencias de la primera guerra mundial 
 
La primera guerra mundial que estalló en Europa en 1914 y se extendió hasta 
1918 resaltó aún más los defectos del Código Civil Francés en materia de 
adopción. Sus estrechos marcos, el criterio restrictivo con que fue creada, se 
vieron desbordados con las situaciones emergentes de la posguerra, con su típica 
secuela de niños huérfanos, definitivamente desarraigados de su familia de origen 
o de padres con paradero desconocidos. Por otro lado, el problema de los 
matrimonios sin descendencia biológica, que deseaban canalizar sus sentimientos 
                                               
75La adopción continuaba enfocada en un acto civil encaminada a proveer de un heredero, 
independientemente de los lazos afectivos que pudieran surgir entre el adoptado, el adoptante y la familia de 
éste, se perseguía primordialmente la continuidad de la descendencia, a fin de que no se produjera la extinción 
de aquellas familias cuya cabeza no tenía descendientes.  
76Idea tomada de la obra de PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil 
Francés. Tomo segundo, Ed Cultural, S.A. 1946. pág 787 
77 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, , tomo V, volumen II, séptima 
edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. pag 200. 
78 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil, 1958. pag 201. 
79 Vélez Sarsfield, autor del Código Civil Argentino de 1871 juzgó innecesario la inclusión de la adopción, 
considerando que no se ajustaba a las costumbres del país.  
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paternales hacia un menor criado y educado por ellos, llevó al legislador a 
replantearse el problema de la adopción. 
 
La imposibilidad de adoptar a los menores, salvo el caso especial de la tutela de 
hecho, desanimaba a aquellas personas que deseaban acoger a los menores 
huérfanos o abandonados que había provocado la guerra. 
 
Al respecto  PLANIOL Y RIPERT80 comentan ―los huérfanos de la guerra eran 
numerosos y muchos los hogares en que los hijos habían sido muertos por el 
enemigo, y la adopción pareció a muchos como un medio de reparar parcialmente 
esas desgracias; pero era necesario que la adopción de los menores fuese posible 
y que las condiciones y formalidades de la misma se simplificaran‖81. 
  
Francia decreta en vista de las circunstancias una ley de 27 de julio de 1917, con 
la cual instituye los llamados ―pupilos de la nación‖ amparando a los menores 
huérfanos víctimas de la guerra de 191482.    
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
80 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 787 
81 Los trabajos de La Sociedad de Estudios Legislativos, parten de estas condiciones, para legislar en temas de 
adopción, proponiendo diversas iniciativas tendientes a perfeccionar el sistema de la adopción. 
82 La adopción de los menores no estaba contemplada en el Código Civil francés, el amparo de la ley del 27 
de julio de 1917 solo establecía concesiones en educación y sostenimiento de los menores victimas de la 
guerra por parte del estado. No podía considerarse como una adopción del estado para con los menores, sino 
una forma de protegerlos de su desvalidez y orfandad, aunque el articulo 1º de la, ley así lo expresara, no se 
llevaba a cabo ningún procedimiento que pudiera considerarse inherente a la adopción en si, los declarados 
“Pupilos” no dejaban de pertenecer a su familia natural y seguían sujetos a la patria potestad y a la tutela de 
sus parientes, según las normas del derecho común; sin embargo es el principio de una visión en pro del 
menor abandonado necesitado de una familia, que dará empuje mas adelante al ideal concepto de adopción. 
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VI. Reforma a la legislación de la adopción 
 
1. Ley del 19 de junio de 192383 
 
Esta ley extendió la adopción a los menores84, a la vez que amplió las condiciones 
para adoptar. La adopción se convierte en un medio de integración de los menores 
huérfanos y abandonados en un nuevo hogar y, al mismo tiempo, en la sociedad. 
 
Al respecto de esta ley BONNECASE85 expresa ―Bajo la influencia de las 
consecuencias de la guerra de 1914-1918, el Código Civil fue totalmente 
reformado en materia de adopción, por la ley del 19 de junio de 1923 que 
reemplazó el contenido napoleónico de los artículos 343 a 370, constitutivos del 
título VIII del libro primero. El legislador se propuso ampliar el dominio de 
aplicación de la adopción, autorizando la adopción de los menores y simplificando 
el mecanismo de la institución‖  
 
Los cambios profundos que sufrió la adopción son resumidos por   PLANIOL Y 
RIPERT86 de la siguiente manera: 
 
I. La adopción no será irrevocable. Del mismo modo que el matrimonio puede 
disolverse por el divorcio, la adopción puede anularse por medio de una 
revocación judicial. La intervención judicial, necesaria para dar ejecutoria a 
la adopción lo es igualmente para validar la revocación. 
 
II. la adopción será posible, en lo adelante, con las mismas formalidades, 
tanto en beneficio de los menores como de los mayores87.  
                                               
83 Esta ley refundió el titulo VIII referente a la adopción en el Código Civil francés dándole amplios efectos, 
empero,  Esta ley no modifico el aspecto general de la adopción, aspectos que generaron su discusión a la 
promulgación del Código Civil. El adoptado continuaba perteneciendo a su familia natural como principio 
fundamental aunque como se vera mas adelante la patria potestad será transmitida al adoptante.  
84 Por primera vez en la historia jurídica francesa, se permitió la adopción de menores de edad.  
85 BONNECASE, JULIÁN. Elementos de Derecho Civil. Tomo I, Vol XIII .Ed. Jose Cajica Jr. Puebla, 
México 1945. pág  569. 
86 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 788. 
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III. Desaparecen las formas secundarias de adopción88 
 
Las reformas aplicadas a la adopción permitieron que la institución no se limitara 
solo a transmitir el apellido del adoptante. Los menores desvalidos o huérfanos 
tendrían la posibilidad de ser adoptados con los mismos beneficios de los hijos 
legítimos. Las formalidades y requisitos para estas adopciones fueron 
simplificados a fin de hacerlos accesibles a los interesados en adoptar a un 
menor89.  
 
Las condiciones de fondo de la adopción bajo la ley de 1923 según análisis de 
BONNECASE90 son: 
 
I. Existencia soberanamente comprobada por los tribunales de ―justos 
motivos‖ y de ―ventajas‖ para el adoptado91.  
                                                                                                                                               
87 Agregan los autores que por este motivo, la nueva ley tuvo que improvisar una reglamentación completa 
para la adopción de los menores –reglamentación que no tenemos a mano- y entre sus decisiones resalta la de 
que el adoptante adquiere la patria potestad, lo que constituye la vuelta al antiguo concepto romano, 
defendido por Bonaparte, de la transferencia del adoptado, de una familia a otra.  
88 Estas formas eran:  
I. la adopción remuneratoria. expresando MARCELO PLANIOL y JORGE RIPERT, que no se explican 
tal exclusión y sostienen que los autores de la ley estimaron que  al simplificarse los requisitos de 
fondo y de forma de la adopción, hacia innecesaria esta figura especial.  
II. La adopción testamentaria. La cual era requisito necesario para dicho acto la constitución del tutor 
oficioso, que con la nueva ley dicha figura se hizo inútil, puesto que estaba la posibilidad de adoptar a 
un menor. 
89 Sobre estas ventajas mencionadas MARCELO PLANIOL y JORGE RIPERT exponen algunos 
inconvenientes tales como: 
a) Que los menores sean sujetos de transacciones onerosas por parte de padres pobres. 
b) La transmisión de la patria potestad al adoptado cuando el menor tiene todavía padre y madre. 
c) Que la adopción podría perjudicar a la legitimación. 
d) La transformación vía adopción de los hijos naturales en hijos legítimos. 
Los autores continúan exponiendo que quizás lo ideal hubiera sido, permitir la adopción solo de los menores 
huérfanos y en el caso de los menores que todavía tengan padres mantener la tutela oficiosa. Empero apelan a 
una disposición legal que le da potestad al tribunal de decidir a discreción el rechazo de la adopción, cuando 
considere que no existen justos motivos para tal acto. Los autores creen plausible la intervención del estado en 
el derecho de familia para dicha situación. 
90 BONNECASE, JULIÁN. Elementos de Derecho Civil. Tomo I, Vol XIII .Ed. Jose Cajica Jr. Puebla, 
México 1945. pág  570. 
91 Esta era una condición prejudicial, necesaria de la aprobación del tribunal para iniciar el proceso de 
adopción en sí. La ley del  19 de junio de 1923 prefiere dejar al tribunal el más amplio poder para decidir 
sobre la oportunidad de la adopción. Expresan MARCELO PLANIOL y JORGE RIPERT “inspiradas en el 
código suizo, la nueva ley determina que hasta que la adopción tenga “motivos justos” y “presente ventajas 
para el adoptado”. Estableciéndose así un precedente a favor del interés superior del menor 
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II. Tener más de 40 años para el caso del adoptante y un mínimo de quince 
años más que el adoptado92.  
 
III. Los menores eran representados por sus padres, tutor, guardador o 
representante legal –que podía ser el estado mismo por medio del consejo 
de familia93- los cuales suplían el consentimiento que se le pedía al 
adoptado mayor de edad94. 
 
IV. Se mantiene la disposición de que el adoptante careciera de hijos o 
descendientes legítimos95 al momento de la adopción. 
 
Con las reformas aplicadas a la adopción y surtiendo esta nuevos efectos, 
PLANIOL Y RIPERT96 agregan algunos aspectos esenciales de la adopción, una 
vez analizada la ley de 1923 tales como: 
 
 Definen la naturaleza de la adopción como una institución  con base 
contractual97.  
 
 Las mujeres lo mismo que los hombres pueden adoptar98. 
                                               
92 La ley de 1923 reduce la exigencia del código con respecto a las condiciones de edad,  para con el 
adoptante (de tener mas 50 años para poder adoptar).  Ya no existían requisitos de este tipo para el adoptado 
(que antes el código le exigía ser mayor de edad) instituyéndose así la adopción de menores. El adoptante 
debe tener al menos quince años mas que el adoptado tratando así de imitar a la filiación estableciéndose una 
diferencia que es verosímil a la edad de la procreación 
93 El consejo de familia se forma, al entrar en vigencia la ley de 1923, siendo el órgano encargado de otorgar 
el consentimiento en el caso de los menores huérfanos de padre y madre o cuando estos estaban 
imposibilitados de otorgar su consentimiento. Antes de la ley este consejo no tenía razón de ser.    
94 Sobre este consentimiento de los padres del menor véase nota 93 en donde se exponen las desventajas de 
dicho caso,  el código antes de la ley de 1923 no permitía la adopción de menores, aun con el consentimiento 
de los padres, sino cuando el adoptado cumpliere 21 años. 
95 Vale la pena observar que no hay mención acerca de la existencia de hijos naturales no reconocidos como 
impedimento para adoptar. Los hijos naturales podían ser adoptados igual que reconocidos, siendo este un 
tema que se escapa de nuestra investigación. 
96 PLANIOL, MARCELO Y RIPERT, JORGE. Tratado Practico de Derecho Civil Francés. Tomo segundo, 
Ed Cultural, S.A. 1946. pág 800-827. 
97 Aseveran los autores que la adopción al obligar a las partes de manera reciproca, reviste el carácter de un 
contrato preparatorio mediante el cual el adoptante y el adoptado se obligan a pedir y a aceptar la ratificación 
judicial. Dicho contrato es según los autores la base necesaria de la resolución judicial la cual mientras no se 
dé, será más que “un proyecto que el adoptante y el adoptado pueden dejar en suspenso”. Explican los autores 
que ya el código francés lo define como un “contrato de adopción” al acto de adoptar en su articulo 369. 
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 La adopción bien puede referirse a un hijo legítimo como a un hijo 
natural99. 
 
 Se mantiene la prohibición de que un individuo sea adoptado dos veces, 
a menos que sea adoptado por el cónyuge del primer adoptante100. 
 
 El adoptante no tiene derecho a designar tutor testamentario, puesto 
que a su muerte el hijo adoptado vuelve a la patria potestad del padre 
biológico. 
 
 El adoptante no hereda al adoptado101. 
 
 La adopción puede terminar por dos modos anormales: o por su 
anulación o por su revocación102.  
 
Los efectos de la adopción se amplían con respecto al los estipulados en el código 
antes de la ley de 1923. Se creaba un lazo de parentesco legítimo entre adoptante 
y adoptado103, el cual se extendía a los descendientes legítimos del adoptado sin 
embargo el adoptado y sus parientes continuaban siendo extraños para los 
parientes del adoptante.  
 
                                                                                                                                               
98 Al  encontrar en la adopción una solución al menor desvalido y desvincularla del concepto romano de 
otorgar la patria potestad que solo los hombres tenían permitido, se le dio espacio a la mujer de poder acceder 
al acto de adopción. 
99 Los autores mencionan que la corte de casación francesa no encontró precepto alguno que declarara al hijo 
natural incapaz de ser adoptado por su padre o madre natural. 
100 La prohibición de las adopciones múltiples sólo reza con el adoptado, no con el adoptante, el cual tiene 
derecho de adoptar varios hijos. 
101 Solamente existía el derecho de reserva con respecto a los bienes que el adoptante hubiere dado al 
adoptado. 
102 Esta era por motivos muy graves. El tribunal tiene la potestad discrecional de precisar los motivos, estos 
motivos en la mayoría de lo casos era la falta a los deberes que imponía la patria potestad siendo la perdida de 
la patria potestad sustituida por la revocación. Que la adopción resulte gravemente desventajosa para el 
adoptado, es causal para que este solicite la revocación.  Las amenazas o maltrato por parte del adoptante 
también es causal de revocación. La revocación puede ser pedida tanto por el adoptado como por el adoptante. 
El adoptante no necesita consentimiento de su cónyuge para la revocación, en caso de que el cónyuge también 
haya adoptado, la adopción subsistirá para este si no fuere parte de la revocación. 
103 El vínculo del parentesco se extiende a los hijos legítimos del adoptado. 
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La adopción era revocable por el tribunal, en tal caso cesaba los efectos de la 
adopción en el futuro104.  
 
Se mantenía la disposición de que el adoptado continuaba ligado a su familia 
natural, conservando en ella todos sus derechos, siendo la patria potestad 
transferida al adoptante105. La obligación alimenticia seguía siendo reciproca entre 
el adoptado y adoptante, y entre el adoptado y sus padres naturales si el adoptado 
no puede ser alimentado por el adoptante. 
 
Se podría decir que la adopción así concebida consistía en una subrogación del 
cargo de ejerciente de la patria potestad, sin incidencia mayor en el parentesco del 
adoptado y su familia original.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
104 BONNECASE, JULIÁN. Elementos de Derecho Civil. Tomo I, Vol XIII .Ed. Jose Cajica Jr. Puebla, 
México 1945. pág  574. 
105 La patria potestad se trasmitía a los ascendientes del adoptado, en el caso de que el adoptante falleciera, se 
le decretara interdicto o comprobada desaparición. El derecho de retorno del adoptado se mantuvo bajo las 
mismas condiciones que establecía el Código. 
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VII. Nacimiento de la legitimación adoptiva como figura dentro de la adopción. 
 
Los foros jurídicos europeos ―adoptaron‖106 a la institución en estudio, de manera 
casuística, las distintas legislaciones aceptaron en sus foros la discusión de la 
adopción no sin antes dejar en claro su desinterés107 por este instituto, empero, la 
adopción se incorporó a los ordenamientos jurídicos de legislaciones como 
España y Francia, siendo este último, modelo a seguir de otras legislaciones108. 
 
Hasta 1939 la adopción como instituto no tuvo mayores avances que los 
consecuentes por la ley de 1923. Hubo avances significativos tales como la 
adopción de menores, reducción en los requisitos de edad o el derecho a las 
mujeres a adoptar. Se consideraba a la adopción ―un contrato de beneficencia109‖, 
siendo uno de los modos de entrar en la patria potestad sin que el adoptado se 
desligase de su familia natural, conservando el adoptado los mismos derechos con 
respecto a su familia natural. La adopción era un acto civil, condicionado por el 
consentimiento de las partes y la intervención judicial.  
 
El aspecto más relevante sobre la adopción hasta el momento será la búsqueda 
de justos motivos y ventajas al adoptado. Esta búsqueda se materializará en 
Francia el 29 de julio de 1939 con un decreto-ley que da nacimiento a la 
                                               
106 La adopción reaparece en España con el renacimiento del Derecho romano en las Siete Partidas y el Fuero 
Real; tomándose las dos formas romanas de adopción la adrogatio y la datio in adoptionem. En el caso de 
Francia la adopción reaparece con la revolución. La monarquía  francesa no la utilizó.  
107 En Francia fue objeto de duras críticas, se establecieron condiciones difíciles y efectos muy limitados. Fue 
Napoleón Bonaparte su defensor más enérgico y como primer cónsul, estuvo pendiente de que fuera 
incorporado al  Código Civil, no sin antes pasar por una larga discusión de su fin y procedimiento. En España 
lo establecido en las siete partidas, no eran mas que un par de formulas con respecto a la adopción que no 
tuvieron relevancia en el derecho común. Al elaborar el Código Civil de 1851 la adopción casi queda fuera 
por su desuso, si no es porque  un vocal de Andalucía mencionó que conocía de algunos casos que se habían 
dado en su país.     
108 Es el caso del Código Civil Italiano de 1865.  
109 Podría mal interpretarse este concepto al pensar que dicho “contrato de beneficencia” era pensado en pro 
del adoptado, la adopción era un recurso de las parejas estériles y por consiguiente sin descendencia, las 
cuales obtenían del adoptado un heredero. La finalidad de la adopción era darle continuidad a la estirpe de una 
familia, recurriendo si era necesario a una ficción legal que les proporcionara la continuidad deseada.  La 
ausencia de hijos o descendientes era un requisito esencial para poder adoptar y no así la necesidad de darle 
protección al adoptado.  
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―Legitimación adoptiva110‖, que como expresa CASALS: ―A través de ellas 
asistimos insensiblemente a una novísima elaboración de la adopción que se dota 
del matiz moderno y de la unidad práctica que las legislaciones individualistas del 
pasado siglo no supieron crear, y es característica esencial de la misma la 
marcada protección del acogido o adoptado, finalidad a la que está dirigida toda la 
institución‖111.   
 
1. Antecedentes sobre la idea de Legitimación adoptiva en el Código Civil  
francés. 
 
NAPOLEÓN BONAPARTE movido por claros intereses, quizás tuvo el primer 
barrunto de esta figura cuando expresaba en su defensa de incluir la figura de la 
adopción al nuevo Código Civil francés, la necesidad de que el adoptado perdiere 
todo lazo con respecto a su familia natural, para integrarse de manera definitiva a 
su familia adoptiva. 
 
LARRAÍN112 expresa que una de las preguntas planteadas por la comisión relatora 
del Código Civil francés en los debates era: ¿Debía el adoptado perder todos sus 
derechos y obligaciones para con su familia de origen, saliendo definitivamente de 
ella? NAPOLEON BONAPARTE intervino exponiendo su pensamiento en el 
sentido de que, siendo la adopción una perfecta imitación de la naturaleza, debía 
reglamentarse el instituto de manera tal que el adoptado perdiese todo lazo de 
unión con su familia de origen, adquiriéndolo totalmente y en igualdad de 
condiciones en la familia adoptiva113. La comisión se opuso firmemente a lo 
                                               
110 Expresa CASTÁN “que junto a la adopción tradicional, las leyes modernas reconocen y regulan otras 
figuras que son realmente modalidades de aquélla y contribuyen a extender el uso de la institución en 
beneficio de gran número de menores huérfanos o abandonados” agregando “destaca entre dichas figuras, por 
su trascendencia y por su porvenir, la llamada legitimación adoptiva”. CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho 
Civil Español, Común y Foral, , tomo V, volumen II, séptima edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. pag 
202. 
111 Nota extraída de CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, , tomo V, volumen 
II, séptima edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. pag 204. 
112 LARRAÍN ASPILLAGA, MARÍA TERESA., La adopción, un análisis crítico y comparado de la 
legislación chilena, Ed. Jurídica de Chile., Santiago de Chile, 1991, Pág. 51. 
113 Ibidem  
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propuesto por napoleón, pues según las costumbres francesas, no era posible 
mutar así a la familia basándose en una ficción legal114.  
 
Se dispuso que el adoptado, no obstante, ingresara a la familia adoptiva, 
continuaría conservando los lazos que lo unen a la familia de la que proviene.  
  
2. Decreto-ley de 29 de julio de 1939. 
 
  El decreto-ley de 29 de julio de 1939 establece la figura de la legitimación 
adoptiva115. Dicha figura amplió las condiciones de la adopción116 y aumentó sus 
efectos, le atribuyó al juez, en forma facultativa, la posibilidad de anular los lazos 
de parentesco del menor con su familia de origen. Estatuyó una forma de 
adopción, denominada légitimation adoptive, por la cual el menor entraba casi por 
entero a la familia del adoptante117. 
 
La legitimación adoptiva sólo era permitida a favor de los menores de cinco años 
abandonados por sus padres, o huérfanos, o hijos de padres desconocidos118. 
 
                                               
114 Podemos justificar la posición de la comisión relatora, partiendo de la circunstancia de que para comienzos 
del año 1800 la adopción de menores no era una posibilidad, ni la adopción intuía en sus principios la de 
ofrecer acogimiento familiar a los  menores desvalidos o huérfanos, sino exclusivamente de proveer de un 
heredero a las familias carentes de descendientes legítimos. Era quizás incomprensible que el individuo sujeto 
de la adopción, al ser mayor de edad se desvinculara de su familia natural la que aun estaba viva y en pleno 
goce de sus derechos sobre la persona sujeta a la adopción y  que este pasara a ser parte de otra familia 
obviando el lazo que lo vinculaba con su familia natural. La situación posterior a la primera guerra mundial, 
obligo a los legisladores a virar la dirección del instituto de la adopción y enfocarla hacia la situación 
presente: los menores víctimas del conflicto bélico y su necesidad de brindarles una alternativa para su 
protección. 
115 Expresa HUGO GATTI que la legitimación adoptiva constituye una nueva forma de adopción al mismo 
tiempo que una nueva fuente de legitimidad. (HUGO GATTI, Legitimación adoptiva, en jornadas de Derecho 
comparado, Montevideo, 1955, Págs. 165 y 170. 
116 La petición de adopción debía de ser  hecha conjuntamente por los esposos, requiriéndose para esto la 
ausencia de hijos legítimos además de acreditar justos motivos y expresar los beneficios para el menor sujeto 
a ala adopción. El menor adquiere el apellido del adoptante varón y adquiriendo el menor adoptado los 
mismos derechos y obligaciones que si hubiera nacido del matrimonio (CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, 
Derecho Civil Español. 1958. Pág. 204). 
117 Para que los efectos fueran completos, los ascendientes de los adoptantes debían prestar su aprobación 
mediante declaración expresa. Si así lo hacían, el adoptado adquiría con relación a ellos la condición de 
heredero legitimario, y ambas partes se debían alimentos dadas las hipótesis que los hicieran exigibles. 
(GARCÍA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 835). 
118 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español. 1958. Pág. 204. 
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El decreto ley de 1939 tuvo modificaciones en los años 1941, 1949, 1957119. 1960 
y 1966. Todo esto con la intención de dar mayor seguridad jurídica a los 
adoptantes120. Se vino a establecer que ―el menor deja de pertenecer a su familia 
de origen‖, manteniéndose sólo los impedimentos matrimoniales. Partiendo de 
este precepto el parentesco biológico se rompe de pleno derecho y su disolución 
deja de ser una facultad judicial121. 
 
Expresa GARCÍA MENDIETA122 que las reformas aplicadas a la legitimación 
adoptiva, simplificaron las condiciones exigidas para la adopción, se tomaron 
medidas contra la oposición abusiva de los padres biológicos y se limitó el número 
de recursos procesales, en caso de juicio.  
 
La ley de 11 de julio de 1966123 recogió y reformuló las disposiciones existentes. 
Cambió la denominación de ―legitimación adoptiva‖ por la de ―adopción plena‖124. 
El principal objetivo de esta ley fue el de asimilar todo lo posible la situación del 
                                               
119 una Ley de 17 de abril de 1957, admitió en casos excepcionales que podía constituirse la adopción aún 
cuando los adoptantes tuvieran hijos legítimos. 
120 GARCÍA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 835 
121 GARCÍA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 836. agrega la 
autora que por medio de leyes y decretos posteriores, el instituto de la adopción  se fue desarrollando y 
afianzando, persiguiendo dos objetivos principales: 
A) La ampliación de las hipótesis en que un menor pueda ser adoptado y; 
B) Para que el instituto fuere aplicable a un mayor numero de niños. 
122 GARCÍA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 836. 
123
 La Ley de 11 de julio de 1966 vino a reformar profundamente la institución que nos ocupa. Modificó por 
completo el título VIII del Libro primero del Código civil frances, procedió a una armonización de las 
disposiciones de la ley de 29 de julio de 1939. Después de la reforma de 1963 se regulaban tres clases de 
adopción: la adopción sin ruptura de lazos familiares, la adopción con ruptura de lazos familiares y la 
legitimación adoptiva. Con la Ley de 1966 estas tres clases de adopción se redujeron a dos. La primera 
subsistió con el nombre de "adopción simple", fusionándose las dos últimas para dar lugar a la "adopción 
plena". La forma plena de la adopción constituyó, con la mencionada Ley, la modalidad normal, produciendo 
unos efectos muy amplios, mientras que la adopción simple constituyó el régimen ya conocido antes del 
nacimiento de la legitimación adoptiva (RENAN ROUGER. Historia del derecho francés. Ed cultural, 1996, 
pag 315.)  
124 Se sostuvo que el termino “legitimación” llevaba a confundir con el instituto de la “legitimación” y que 
solamente el que ha procreado un hijo puede legitimarlo (RENAN ROUGER. Historia del derecho francés. 
Ed cultural, 1996, pag 316.), empero su concepto mantiene la línea doctrinal de la legitimación adoptiva pues 
crea relación jurídica con los parientes del adoptante, como si en realidad fuera un descendiente consanguíneo 
de este, de tal manera que el padre y la madre del adoptante, pasan a considerarse abuelos y abuela del 
adoptado, y los hermanos y hermanas del adoptante pasan a ser sus tíos y tías y en caso de que fallezcan el 
padre y la madre adoptivo tiene derecho el adoptado a que le den alimentos los abuelitos y abuelitas del que 
fueron su padre y su madre adoptivos, y hasta los tíos y tías que menciono  antes, tendrán también ese deber 
de darle alimentos de ser el caso. 
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menor adoptado bajo su régimen, a la de hijo legítimo. Paralelamente a la 
adopción plena se mantuvo el instituto de la adopción simple; pero esta fue 
perdiendo importancia a favor de la primera125.  Con la ley francesa del 11 de julio 
de 1966 se amplió la posibilidad de que las personas solteras126 adoptaran 
mediante la ―adopción plena‖. 
 
3. La legitimación adoptiva en el fuero jurídico Uruguayo 
 
Uruguay fue el primer país latinoamericano que acogió la adopción con efectos 
plenos127. El instituto se creó por la ley Nº 10.674 de 20 de noviembre de 1945 
sobre legitimación adoptiva. Sobre esta ley los juristas latinoamericanos iniciaron 
un estudio amplio, que permitió ampliar los conceptos sobre el instituto. Fue la ley 
Uruguaya un referente para la discusión de este instituto en otros fueros 
latinoamericanos. 
 
Expresa CASTÁN128 ―el legislador uruguayo se ha inspirado en el modelo francés, 
pero  --como nota GATTI—sin seguirle servilmente, ya que la ley uruguaya se 
separa en muchos puntos de la francesa, para lograr más eficientemente el 
objetivo de la institución y rodear el proceso de legitimación de la más amplia 
reserva‖129. 
 
JARA MIRANDA130 expresa acerca de la legitimación adoptiva: ―tiene elementos 
tanto de la adopción simple como de la legitimación propiamente tal, pero que por 
sus características no se identifica exactamente con ninguna de ellas; tiene 
                                               
125 GARCÍA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 836. 
126 La anterior legitimación adoptiva sólo era permitida en los esposos no separados. 
127 GARCÍA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 836. 
128 CASTÁN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español, Común y Foral, tomo V, volumen II, séptima 
edición. Ed Instituto Editorial Reus, 1958. Pág. 205. 
129 Para 1945 ya era una cuestión doctrinal si “legitimación adoptiva” era la manera adecuada de llamar a este 
instituto. A diferencia del legislador francés, el legislador uruguayo consideró que la legitimación adoptiva 
era una nueva fuente de legitimidad, otorgada bajo la regulación adoptiva. 
130 Citado por  SAUL CESTAU. Derecho de Familia y familia. Montevideo, Uruguay. Fundación de cultura 
universitaria, 1979, Vol. II, Pág. 195. supra, nota 4. El autor agrega que en algunas legislaciones que permiten 
adoptar, según este instituto, a personas solteras –que no pueden por lo tanto conferir legitimidad- resultaría 
preferible otro tipo de denominación, tal como “adopción plena”, “adopción total” etc.   
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individualidad propia y es distinta en su naturaleza jurídica de las figuras ya 
citadas y ha venido a constituir, no obstante, una nueva fuente de legitimidad‖. 
 
Para el legislador uruguayo la Legitimación Adoptiva consiste en una especie de 
adopción  con efectos mucho más amplios que los de la adopción simple. Esto es 
así porque, mediante la legitimación, el adoptado, adquiere la calidad de hijo 
legítimo (que por naturaleza no lo es) respecto de la familia a la cual se incorpora.  
 
4. Concepto de legitimación adoptiva 
 
CASTÁN131 trae a colación la siguiente observación de dos autores con respecto 
al concepto de legitimación adoptiva: 
 
VAZ FERREIRA y ZAJTAY: "La legitimación adoptiva es una adopción cuyos 
efectos son más extendidos que los de la adopción simple, pues desliga 
completamente al adoptado de su familia de origen para hacerlo entrar en 
una nueva familia con los derechos y obligaciones de un hijo legítimo de los 
adoptantes‖.  
 
Estaríamos frente a una ficción legal porque el estado civil de filiación legítima, no 
corresponde con la realidad biológica. El legitimado adoptivamente queda 
asimilado a un verdadero hijo legítimo de los legitimantes, con iguales derechos y 
deberes que si hubiera nacido del matrimonio. Es decir que, el legitimado deja de 
pertenecer a su familia de sangre, ya que la ley le confiere una nueva filiación que 
sustituye a la de origen132.  
 
La imperante necesidad de crear condiciones adecuadas, para dar a la adopción 
una vigencia lógica fueron determinantes para crear la figura de la legitimación 
                                               
131 CASTAN TOBEÑAS, JOSÉ, Derecho Civil Español. 1958. Pág. 204. 
132 Todos los vínculos de la filiación originaria caducan, subsistiendo únicamente, los impedimentos 
matrimoniales. Es decir que, la existencia de parentesco entre los contrayentes, obsta la celebración del 
matrimonio. 
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adoptiva; esta nace como una opción de bases más sólidas y termina 
consolidándose como la preferente por sus características que daban al adoptante 
una mayor seguridad sin menospreciar que la figura responde a un acto más 
integral dentro de los parámetros de la adopción. La legitimación adoptiva será el 
punto de partida para cualquier discusión futura sobre cambios en el formato 
jurídico de la adopción. 
 
5. Naturaleza jurídica 
 
La legitimación adoptiva, es por naturaleza un acto jurídico constitutivo de estado 
civil. Confiere al legitimado una filiación que sustituye a la de origen. Apoyando 
esta definición ZANNONI Y ORGUIN133 expresan que la legitimación adoptiva 
posee una naturaleza emplazatoria-desplazatoria puesto que desplaza al 
legitimado de su familia biológica y se la emplaza en la adopción. 
 
Con la legitimación adoptiva no se deriva una familia igual a la familia natural o 
biológica que poseía el adoptado, sino una familia nueva puesto que no se 
sustituye una filiación, al contrario se crea por ficción jurídica una novísima 
institución familiar la cual no posee vínculos o reminiscencias de la familia anterior 
del legitimado. 
 
A diferencia de la adopción simple que cumplía un papel procedimental de 
subrogar el cargo de ejerciente de la patria potestad, sin causar mayor incidencia 
entre el adoptado y su familia natural; la legitimación adoptiva es por naturaleza 
jurídica una institución creadora de estado civil que al decir de VAZ FERREIRA134: 
―Es una nueva fuente de legitimidad, porque el legitimado adquiere la calidad 
jurídica de hijo legitimo, con todos los efectos que esta adjudicación conlleva, y se 
rompe totalmente el vinculo de sangre anterior, excepción hecha de los 
                                               
133 ZANNONI Y ORGUIN son citados a la vez en la obra de SAUL CESTAU. Derecho de Familia y familia. 
Montevideo, Uruguay. Fundación de cultura universitaria, 1979, Vol. II, Pág. 195, supra, nota 4 
134 VAZ FERREIRA, EDUARDO. “la adopción y la legitimación adoptiva en derecho comparado” , 
legitimación adoptiva y adopción, Montevideo, Uruguay, Fondo de Cultura Universitaria, 1981, Pág. 37. 
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impedimentos matrimoniales. Es en suma, un instituto jurídico constitutivo de 
estado civil.‖ 
 
La naturaleza jurídica de la adopción posee una eminente función tuitiva  puesto 
que evoluciona el enfoque de la adopción y la perfila como la figura que procurará 
el brindar una familia al menor desvalido, teniendo como parámetros rectores, la 
conveniencia para con el menor. 
 
A este respecto GARCÍA MENDIETA135 expone:‖ la adopción ha sufrido, en las 
diferentes legislaciones, una evolución en el sentido de atender cada vez mas a 
los intereses del menor.‖ Agregando: ―Si la adopción simple fue, en otro tiempo la 
forma de legar a alguien el nombre y la fortuna, la legitimación adoptiva tiene por 
objeto especialmente el brindar al niño un hogar adecuado para su feliz desarrollo, 
sin dejar de tener en cuenta el recíproco beneficio del adoptante.‖   
 
6. La nomenclatura de legitimación adoptiva o adopción plena 
 
La legitimación adoptiva como adopción especial, posee como fundamental efecto 
la ruptura absoluta de los vínculos parentales con la familia de origen y la inserción 
en una nueva familia136. 
 
Para GATTI137 ―Nadie que no esté unido en matrimonio puede conferir una filiación 
de hijo legítimo. Por eso en las legislaciones que optan por este criterio, resulta 
congruente el término de ―legitimación adoptiva‖. En cambio cuando se permite la 
adopción a solteros, resulta más propia la denominación de ―adopción plena‖, 
―adopción especial‖, ―adopción total‖, etcétera, porque se transmiten al menor un 
conjunto de derechos, entre los cuales no figura la legitimidad138‖. 
                                               
135 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 862. 
136 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 853. 
137 GATTI. HUGO, Legitimación adoptiva, en jornadas de Derecho comparado, Montevideo, 1955, Pág., 171. 
138 El estado civil de las personas cobra vital relevancia para entender el concepto de legitimación adoptiva y 
adopción plena. La adopción plena será utilizada en las legislaciones –principiando por la francesa-  que 
permitan la filiación adoptiva a solteros o casados indistintamente; en el caso de la legitimación adoptiva será 
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Expresa GARCÍA MENDIETA139 ―Aquellos países en que el número de familias 
solicitantes supera la cantidad de menores susceptibles de ser adoptados, se 
inclinan por la posición restrictiva de permitir la adopción legítimaria solo a parejas 
unidas en matrimonio. Lo contrario se da cuando el número de menores 
abandonados, necesitados de protección por las más diversas causas (secuelas 
de la guerra, cataclismos, etcétera), supera al de los mayores en disposición de 
acogerlos; en estas situaciones, las personas solteras quedan legalmente 
habilitadas para adoptar140.  
 
7. Categorías jurídicas de la legitimación adoptiva 
 
La legitimación adoptiva sólo es aplicable a los menores141, puesto que a través de 
ella se dispone la inserción del adoptado de manera integral a la nueva familia 
adoptiva ofreciéndole un estatuto jurídico de hijo legítimo.   
 
La legitimación adoptiva estatuye los parámetros para determinar quiénes son los 
menores susceptibles a ser adoptados mediante esta figura. Dichos parámetros 
fueron establecidos según las condiciones puestas en escena por las 
consecuencias de las dos guerras mundiales las cuales obligaron al legislador 
europeo a encontrar una solución de acogimiento para los menores desvalidos. La 
                                                                                                                                               
en las legislaciones que solo permitan los efectos totales de la adopción al adoptante casado no permitiéndose 
la legitimación en los solteros. 
139 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. pag 853 
140 Bajo este argumento podemos justificar la razón del cambio de “legitimación adoptiva” al de “adopción 
plena”  en Francia, puesto que las dos guerras mundiales dejaban las experiencias de una ingente cantidad de 
menores desvalidos. Toda medida restrictiva afectaba la posibilidad de ofrecerle una familia a un menor 
victima de guerra.  
141 En las distintas legislaciones la minoría de edad es hasta los 21 años para poder ser legitimados. En el caso 
de la legislación francesa solo se permite la adopción plena a favor de los menores de 15 años, pudiendo 
extenderse este limite bajo los siguientes casos: 
1. Cuando el menor haya sido acogido en la familia adoptiva antes de los quince años, pero los padres 
adoptantes no reunían en ese momento los requisitos exigidos para la adopción plena. 
2. Cuando el menor hubiese sido objeto de una adopción simple antes de los 15 años. El joven mayor 
de 15 años tendrá en este caso que otorgar su consentimiento para la adopción plena.  
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legitimación adoptiva establece así las categorías142 de los menores en los cuales 
procede su figura:  
 
a. Menores abandonados; 
b. Menores huérfanos de padre y madre; 
c. Menores hijos de padres desconocidos; 
d. Menores pupilos del Estado. 
 
a. Menores abandonados 
 
Expresa GARCÍA MENDIETA143: ―La categoría de menor abandonado es aquel en 
el que los padres del menor en cuestión han dejado de prestarle los cuidados y 
atenciones propias de su condición de tales, por el termino de un año.‖  
 
la condición de menor abandonado debe de acreditarse por sentencia ejecutoriada 
que declare la pérdida de la patria potestad de pleno derecho144. La pérdida de la 
patria potestad es causa configurativa de abandono145.  
 
La discusión sobre las causales de abandono y su consiguiente declaración debe 
ser apreciada  en cada caso por la autoridad judicial, de acuerdo con los principios 
de la sana crítica y dentro de un prudente arbitrio judicial. A este respecto GARCÍA 
                                               
142 Tomado del Código Civil francés desde el articulo 347 hasta el articulo 350 y de la ley 10.674 uruguaya 
articulo primero. 
143 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 841. 
144 La perdida de la patria potestad comprende la de todos los derechos a ella inherentes. En el foro uruguayo 
responde de acuerdo al articulo 284 del Código Civil Uruguayo a las siguientes causas: 
1º si fueren condenados por el delito previsto en el artículo 297 inciso 3º del código penal. 
2º Si fueren condenados a penas de penitenciaria como autores o cómplices de un delito cometido 
contra la persona de uno o varios de sus hijos. 
3º Si fueren condenados dos veces con pena de prisión,  como autores o cómplices de un delito 
cometido contra la persona de uno o varios de sus hijos. 
 
145 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 841. 
48 
MENDIETA nos remite al criterio de dos jueces uruguayos que han hecho análisis 
sobre la condición de menor abandonado146: 
 
 López Esponda: ―Es un concepto imposible de ser aprehendido en los 
marcos de una estricta definición legal. Se constituye generalmente por 
actitudes negativas: Omisiones, falta de asistencia espiritual, material y 
moral, negligencias‖.  
 Sara Brocqua: ―la simple visita que talvez satisface una mera aspiración del 
progenitor no impide que el abandono se configure ya que se omite el 
cumplimiento de los deberes más elementales derivados de la paternidad: 
ayuda económica, espiritual y formativa del hijo‖.   
 
Como conclusivo podemos establecer que la categoría de menor abandonado es 
aquel en el cual los progenitores se han desinteresado de manera manifiesta, 
considerando que este desinterés patente es aquel que se produce cuando los 
padres no hubieran mantenido las relaciones necesarias para la conservación de 
los vínculos afectivos, dejando así la posibilidad de que el Estado deposite la 
patria potestad  en el ente, servicio de ayuda social o algún particular mediante 
resolución. 
  
      b. Menores huérfanos de padre y madre 
 
Este concepto debe de entenderse, como la situación en que los progenitores del 
menor han muerto o nunca se han conocido, ni ha habido noticias de ellos147.  
 
      c. Menores hijos de padres desconocidos 
 
                                               
146 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 843. nota 17 
la cual extrae: en el caso de López Esponda: La Justicia Uruguaya. Caso 2180 y vista fiscal de Sienra 
Castellano caso 2477 y en el caso de Brocqua: La Justicia Uruguaya. Caso 6968. 
147En el acápite “menores de padres desconocidos” explicaremos más a fondo este concepto que suele 
relacionársele  con la condición  de orfandad. 
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Hay una diversidad de criterios para establecer  la expresión ―Hijos de padres 
desaparecidos‖. 
 
Según GATTI148: ―se trata de los menores cuyos padres biológicos se desconocen 
en absoluto, nadie sabe quiénes son en realidad, como es el caso de los 
expósitos, niños dejados en forma anónima en casa-cuna –privadas o estatales- o 
en manos de particulares.  
 
Para RIVERO DE ARHANCET149 :‖se refiere a los niños que no han sido 
reconocidos por sus padres,  aunque se sepa quienes sean éstos‖. Agregando ―Es 
cuando no se puede individualizar al progenitor.  
 
Una vez legitimado el menor, ya no podrá el menor ser reconocido jamás por los 
padres naturales que omitieron hacerlo  antes150.  
 
     d. Menores pupilos del Estado 
 
Este acápite no constituye una categoría en su totalidad, puesto que su fuente 
recoge a los tres primeros acápites, siendo este una consecuencia de las 
situaciones planteadas anteriormente.  
 
La función tuitiva del estado con respecto al menor desvalido, obliga a aquel a 
crear una institución que pueda proveer –de manera provisional- de los 
requerimientos esenciales que el menor ha dejado de percibir por razones ajenas 
a él. El pupilo del Estado no es una categoría distinta dentro de las enmarcadas a 
los menores susceptibles de legitimación adoptiva, sino una calidad temporal en la 
cual el menor se encuentra protegido por el Estado. 
                                               
148 GATTI E. HUGO. Criterios de adopción. Revista uruguaya de derecho. 1999. pag 2. 
149 RIVERO DE ARHANCET. MABEL.  Criterios jurídicos. Pag 27. citadas por CARMEN GARCIA 
MENDIETA. pag 846 nota 27.  
150 Para el derecho Francés se excluye el consentimiento de los padres biológicos a la adopción plena cuando 
estos han muerto, cuando han perdido la patria potestad o cuando la filiación del niño no ha podido ser 
establecida, esta última se refiere al concepto de “padres desconocidos” y en su caso el consejo de familia 
dará su aprobación en representación del menor. 
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A este respecto GARCÍA MENDIETA151 expresa: ―En nuestra opinión, el ―pupilo 
del Estado‖ no existe como categoría jurídica autónoma; se trata de una situación 
administrativa, que conlleva una situación especial. Pero, para ser legitimo 
adoptado el menor debe encuadrar en los tipos de abandonado, huérfano de 
padre y madre, de padres desconocidos, o reconocido por uno de los 
legitimantes‖. 
   
8. Efectos de la legitimación adoptiva 
 
El hijo adoptivo queda completamente asimilado al hijo legítimo, adquiriendo todos 
los derechos y obligaciones  tal cual un hijo legítimo. Pasa a tener el apellido del 
adoptante o adoptantes152. El adoptante entra a ejercer la patria potestad la cual 
de idéntica manera puede ser limitada o perderse de manera definitiva si se dan 
los presupuestos jurídicos para dicha consecuencia. El adoptado adquiere 
derechos sucesorios. Se establecen prestaciones alimentarías reciprocas. 
 
Con respecto a la familia de origen del adoptado se origina una ruptura total153. Se 
producen los mismos efectos que la filiación legítima. Los padres adoptivos 
adquieren la patria potestad sobre el menor con las obligaciones y derechos a ella 
inherentes cobre la persona y los bienes del adoptado por consiguiente la patria 
potestad puede acabarse, suspenderse o perderse por las normas del derecho 
común154.   
 
                                               
151GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 851.  
152 Podrá el adoptante de ser necesario, cambiar el nombre de pila del menor. 
153 Excepto los impedimentos matrimoniales, los cuales se mantienen teniendo presente el grado sanguíneo 
que los une. 
154 VAZ FERREIRA  expone “el legitimado se incorpora a la familia de sus nuevos padres, sin restricción 
alguna. No es necesario ningún tipo de consentimiento previo ni de aprobación o ratificación por parte de los 
familiares. Se crea así para el legitimado un verdadero status familiae, y no solamente un status filii. (VAZ 
FERREIRA. EDUARDO. Comentarios jurídicos.  Cita extraída de la obra de PUIG BRUTAU, JOSÉ, 
fundamentos de derecho civil, Tomo IV, segunda edición, Ed Bosch, Barcelona España. Pág 236. 
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Se instituye el secreto de la adopción155. En el doble sentido de evitar que el 
adoptado se entere de su verdadero origen y de que los terceros ignoren que no 
se trata de un hijo biológico de los adoptantes. Se trata de preservar el secreto de 
los procedimientos al anular el acta de nacimiento del menor y se inscribe en el 
registro civil con el nombre que surge de la sentencia de la adopción sin hacer 
mención de la filiación real del adoptado. Las causas por la cual el secreto puede 
verse amenazado son: 
  
I. Cuando el menor tiene derechos cuyo dominio se acredite por 
documento publico o privado. En este caso se insertara constancia del 
cambio de nombre de su titular. 
 
II. cuando la revelación del origen del, origen del menor sea inevitable para 
evitar un matrimonio incestuoso. 
 
III. cuando el acta de nacimiento del menor  exponga que dicha inscripción 
fue ordenada por el juzgado de menores y no la instancia que ordena las 
autenticas inscripciones fuera del termino. 
 
La legitimación adoptiva o adopción plena es irrevocable puesto que el adoptado 
adquiere la condición de hijo de sangre de los adoptantes. 
 
La legitimación adoptiva tiene efectos constitutivos sobre el estado civil del menor. 
Puesto que el menor adoptado se considerara a partir de la sentencia del tribunal 
de adopción parte de la familia de los adoptantes, el menor adquiere los mismos 
derechos y deberes que si hubiera nacido en el seno familiar de los adoptantes156.     
 
                                               
155 SAÚL CESTAU. DERECHO DE FAMILIA Y FAMILIA, Montevideo Uruguay, fundación de cultura 
universitaria, 1979, Vol II, pag 219. La ley uruguaya fue la primera que incorporó el secreto total a la 
legitimación adoptiva. 
156 Un ejemplo de esto lo encontramos en el articulo cuarto de la ley uruguaya 10.674 que dice:”La 
legitimación adoptiva tendrá efectos constitutivos sobre el estado civil del menor, objeto de la misma, quien 
se reputará en adelante con los mismos derechos y deberes que si hubiera nacido del matrimonio”. 
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 GATTI157 expone dos interrogantes sobre los efectos mencionados en el estado 
civil del menor: ¿Qué se entiende por legitimación adoptiva para los efectos del 
estado civil? ¿Se trata de la sentencia ejecutoriada o de la inscripción del 
nacimiento en el registro civil? Expresa el autor ―Que si bien para algunos juristas 
consideran a la sentencia misma constitutiva de estado civil, el considera que la 
sentencia nos es por si misma, constitutiva de estado civil: el estado de hijo 
legítimo se adquiere con el acta de nacimiento; la sentencia es el simple 
instrumento que habilita para efectuar la inscripción.‖ 
 
9. Aspectos importantes de la legitimación adoptiva158 
 
I. Se establece un lapso159 de estabilidad matrimonial en el caso de la 
legitimación adoptiva a la vez que un margen de edad. 
 
II. La diferencia de edad entre los adoptantes y el adoptado, será de tal 
forma que resulte razonable y verosímil a la relación materna y 
paterno-filial160.  
 
                                               
157 Citado de la obra de GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 
2002. Pág. 862 
158
 Estos aspectos son de forma general puesto que la legitimación adoptiva desde su nacimiento pretendió dar 
una respuesta a las necesidades planteadas por realidades sociales diferentes. De allí que cada país haya 
legislado según criterios más estrechos o más amplios, según su propia problemática. 
159 El legislador trata de evitar con esto adopciones prematuras por parte de matrimonios con posibilidades de 
descendencia biológica y que posiblemente no sea todavía un matrimonio consolidado. En el caso de la 
persona soltera se espera una adecuada  edad en la cual se vislumbre una madurez biológica para el 
acogimiento del menor. Sobre esto la convención de Estrasburgo expresa: “la edad mínima que podrá ser 
permitida por la ley para adoptar no será inferior a los 21 años ni superior a los 35.” 
160 Las distintas legislaciones establecen dicha verosimilitud de acuerdo a sus criterios jurídicos, empero 
podemos agregar que esta no es menor de 15 años (Francia) ni excede de los 65(chile). Carmen García nos 
expresa sobre este detalle: “la edad promedio en la que la gente suele procrear varia de una sociedad a otra, y 
hasta de un grupo humano a otro dentro de un mismo país, dependiendo de multiplicidad de factores…..,El 
legislador en materia de adopción plena no puede perder de vista,  fijar las diferencias de edades, las 
condiciones de normalidad y verosimilitud que funcionen según la sociedad para la cual se están dictando 
normas de carácter general y abstracto; ello sin perjuicio de una conveniente laxitud judicial para proceder 
con equidad ante los casos concretos menos frecuentes.”(GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación 
adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 855.) apoyando esta referencia la Convención de Estrasburgo nos 
dice: “Se excluirá la posibilidad de adopción “si la diferencia de edad entre adoptante y adoptado es inferior a 
la que separa ordinariamente a los padres de los hijos.”   
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III. La existencia de hijos legítimos no es impedimento para poder adoptar 
de manera plena. 
 
IV. Los padres pueden adoptar a más de un menor si reúnen los 
requisitos previstos. 
 
Con lo anterior se concluye que la adopción está enfocada en garantizar la 
seguridad integral del menor y proveerle de los elementos adecuados para su 
bienestar y no solamente lograr la descendencia ficticia deseada como en el 
pasado lo fue, para este efecto surge en la legitimación adoptiva como requisito 
procedimental un ―periodo de prueba‖. Para el cual el Estado confirma la 
conveniencia o no conveniencia de la adopción para el menor161.  
 
Al respecto GARCÍA MENDIETA162 expone: ―los países que han acogido el 
instituto analizado prevén expresamente en sus respectivas leyes un periodo de 
prueba, durante el cual el menor susceptible de ser adoptado se integra a su 
nueva familia. Esto es sumamente importante, en especial cuando no se trata de 
un recién nacido, dados los efectos irreversibles que genera este tipo de adopción 
especial. De la convivencia puede resultar la total adaptación del menor al nuevo 
medio familiar, surgir lazos de afecto recíproco o ponerse en evidencias 
incompatibilidades dirimentes‖.  
 
Este periodo de pruebas en el cual el menor se encuentra colocado en una familia 
con miras a la adopción, hace imposible la restitución del menor a su familia de 
origen. 
                                               
161 Este periodo de prueba en el cual el menor pasará a convivir con los adoptantes es un requisito sine qua 
non para aprobar la adopción. En el sistema Francés antes de la ley del 11 de julio de 1966 los futuros 
adoptantes carecían de seguridad, estaban amenazados por el posible deseo de los padres biológicos de 
recuperar al menor. Con la entrada en vigencia de la de ley de 1966  se estableció “la colocación del menor 
con miras a la adopción plena”.  expresa GATTI  “Esta colocación, produce por sí misma, efectos jurídicos; 
no se trata de una tenencia simple, por acuerdo entre particulares (padres y guardadores) la colocación con 
miras a la adopción plena se realiza mediante la entrega efectiva del niño a sus futuros adoptantes, y no es 
jurídicamente posible si no se trata de menores susceptibles de ser adoptados; tales como menores declarados 
en abandono y su adopción ya fue válidamente consentida por el Estado.”   
162 GARCIA MENDIETA, CARMEN. La legitimación adoptiva. Apuntes digitales, 2002. Pág. 856. 
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La colocación del menor en el seno de los adoptantes sólo es posible si el Estado 
declara su consentimiento para la adopción. Previendo que este menor esté 
declarado por medio de decreto judicial su total abandono por parte de sus 
progenitores. 
 
9.1 Efectos de la colocación163 
 
a. Impide la restitución del menor a su familia de origen. Esta disposición no 
rompe los vínculos del menor con su familia biológica, pues no se han  
producido los efectos propios de la adopción. 
b. Hace imposible toda declaración de filiación y todo reconocimiento de 
paternidad. 
   
                
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
163 Dichos efectos dejan de tener lugar al momento que cese la colocación o el tribunal niegue la adopción. En 
este caso el menor puede ser restituido a su familia de origen si fuera el caso. 
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VIII. Aspectos importantes de la legitimación adoptiva. 
 
La legitimación adoptiva viene a establecer una ficción jurídica con efectos plenos 
con respecto del adoptado y adoptante. Establece la desvinculación total del 
adoptado con respecto a su familia de origen y la incorporación de este a la familia 
adoptiva, otorgando a los adoptantes plenos derechos y obligaciones con respecto 
al adoptado el cual ahora se asemejara al hijo legítimo. 
 
Establece las categorías jurídicas en las cuales la institución de la Adopción puede 
asentar sus criterios para proceder a la adopción del menor. Propugna la 
intervención del Estado de manera activa y vigilante. Trae a colación parámetros 
para ubicar la situación jurídica del menor sujeto a la adopción. 
 
El secreto de la adopción es una novedad, se prevee el desarrollo integral del 
menor y por consiguiente se crea un instrumento jurídico por medio del cual la 
adopción como procedimiento quede oculto una vez dictado sentencia favorable. 
La inserción del menor a la sociedad como hijo legitimo de los adoptantes, 
anulando el hecho público de la adopción, en pro de una adaptación idónea es 
previsto por la institución objeto de nuestro estudio. 
 
Se anulan las restricciones innecesarias para los interesados en adoptar, 
otorgando a la vez seguridad y certeza jurídica. El instituto de la adopción toma 
base firme y se establece con la legitimación adoptiva como una opción viable 
para el acogimiento de los menores desvalidos. 
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IX. Legislación Nicaragüense  
       
Ley de adopción de 1960. 
 
El 3 de mayo de 1960  se promulga en Nicaragua la primera ley de adopción164 la 
cual vino a regular una figura que era inexistente en el foro nacional. Teniendo 
como parámetros la ley uruguaya de 1945 que a la vez era una reminiscencia de 
la Ley francesa de 1939, el legislador nicaragüense se limito a decretar una ley 
que carecía de los matices vanguardistas que ya se estaban utilizando. 
 
1. Concepto 
 
La ley define a la adopción como el acto jurídico de tomar por hijo a quien no lo es 
por naturaleza‖. Se intuye que el legislador tomó por concepto el ya establecido en 
las siete partidas165.  Dicho acto jurídico crea derechos y obligaciones que por 
línea general deben de beneficiar al menor. 
 
Los derechos y obligaciones generados en la adopción sólo establecen relaciones 
jurídicas entre el adoptante y el adoptado; pero no entre uno de ellos y la familia 
del otro166.  
 
Partiendo del concepto anterior deducimos: 
 
 Que el adoptado no adquiere una condición de hijo legítimo. Puesto que 
al negarse por parte del cuerpo de ley una vinculación jurídica entre el 
adoptado y la familia del adoptante, este no sería reconocido como tal.  
                                               
164 Gaceta Nº 96 de 1960. antes de esta ley parece que no existían antecedentes de adopción en el país.  
165“Es una manera que establecieron las leyes por la cual pueden los hombres ser hijos de otros, aunque no lo 
sean naturalmente” LAS SIETE PARTIDAS DE ALFONSO X EL SABIO. Ley 1ª del Titulo XVI de la 
partida IV. Librosdot.com. 
166 Esto es un atraso legislativo, pues limita a la adopción a un mero contrato bilateral entre dos partes. El 
mencionado atraso es patente cuando hemos observado que para 1960 ya existían leyes  tales como el decreto-
ley de 1939 francés y la ley uruguaya 10.674 de 1945 que establecían parámetros novedosos que no fueron 
tomados en cuenta por el legislador nicaragüense. 
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 Que al morir el adoptante, el adoptado no queda vinculado a la familia 
del adoptante sino que vuelve a su familia de origen reestableciéndose 
la vinculación con estos. 
 
  Se exhibe de manera pública la calidad de adoptado167. 
 
2. Naturaleza jurídica 
 
La ley de adopción de 1960 hace de la adopción un contrato sinalagmático de 
características solemnes. La ley establece una serie de formas para que la 
adopción como objeto de interés jurídico entre las partes se realice con la 
autorización judicial. Produce obligaciones para ambas partes –adoptante y 
adoptado- sin afectar a terceros los cuales no adquieren una relación jurídica con 
respecto tanto del adoptante como del adoptado una vez consumada la 
adopción168. 
 
La ley de 1960, a grandes rasgos, denota la intención del legislador de cubrir la 
ausencia de una norma jurídica, con una disposición que no reúne elementos 
integrales y se limita a sancionar, quizás, una práctica aún rudimentaria en el 
contexto foral. La ley ofrece cauces para dar licitud a un contrato entre dos partes 
que se han puesto de acuerdo.  
 
La posición de primar el interés del adoptado no coincide con la actitud de la ley 
de facilitar el traspaso –permanente-temporal- del menor a una familia en la cual 
queda equiparado a la del hijo ilegítimo. 
 
                                               
167 Al no existir vinculación jurídica entre el adoptado y la familia del adoptante y manteniéndose el adoptado 
vinculado a su familia biológica, esta lo reconocerá siempre como un miembro mas y la familia del adoptante 
lo observara como el miembro adoptado por parte de uno de sus familiares legítimos. Esta circunstancia 
expone al menor al dejar ver su condición de adoptado.   
168 Los familiares tanto del adoptante como del adoptado, no adquieren obligaciones propias de una familia, 
puesto que esta jamás se llega a formar. 
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La adopción sancionada en la ley de 1960 no es por naturaleza un contrato 
privado con intervención judicial, en el cual se estipula la voluntad de los 
contratantes por parte de uno de ceder la patria potestad y por parte del otro de 
aceptarla.  
 
Se estipulan condiciones claras de derechos y obligaciones con respecto al 
adoptado-adoptante y se deja en claro que la ―cesión‖ de la patria potestad no 
implica la desvinculación jurídica-social del adoptado con respecto a sus derechos 
y obligaciones para con su familia biológica. 
 
3. Características  
 
Entre las características más remarcadas observamos: 
 
 la posición del adoptado al ser públicamente expuesto como tal. 
 
 El adoptado se encuentra en una situación temporal, la cual puede ser 
revocada por la voluntad de este al cumplir la mayoría de edad o de 
consuno con el adoptante o seguir manteniendo la condición de adoptado.  
 
 No existe una vinculación entre al adoptado y la familia del adoptante, 
empero sobresale que el adoptado no pierde las obligaciones para con su 
familia natural.  
 
 La patria potestad se transforma en un instrumento que puede ser cedido y 
recuperado en distintas condiciones. Así la adopción no suele ser más que 
una forma de dotar de herederos al que carece de ellos. 
 
 Revocabilidad de la adopción. Con la ley de 1960, la adopción podía 
revocarse por el simple hecho de así quererlo las partes de consuno. La 
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ingratitud del adoptado169, la pérdida de la patria potestad o la impugnación 
de la adopción por parte del adoptado mayor de edad eran también 
causales de revocación. 
 
 
4. sujetos 
 
La ley establece al adoptante y al adoptado mayor de edad o a su representante 
en caso de ser menor como los sujetos activos del procedimiento. La instancia 
judicial junto con el ministerio público no son más que instrumentos de control 
sobre el procedimiento. El consentimiento del adoptado -o su representante- y la 
capacidad del adoptante son los elementos sustanciales del proceso.  
 
En el caso del adoptado mayor de edad con libre disposición de sus bienes, se 
establece que éste exprese su voluntad de ser adoptado. 
 
Los menores de edad por ser sujetos incapaces de expresar su voluntad, la ley de 
1960 establece que los menores para poder ser sujetos de adopción los padres 
del menor en cuestión deben de otorgar su consentimiento, en el caso de la 
muerte, perdida de la patria potestad o incapacidad de uno de los padres del 
adoptado bastará el consentimiento del otro progenitor170.  
                                               
169 Las causas por las cuales  se declaraba ingrato al adoptado con respecto al adoptante eran taxativas y 
determinadas por el articulo 30 de la ley de 1960 que establecía la ingratitud en los siguientes términos: 
1. si comete algún delito contra la persona, la honra o los bienes del adoptante, de su cónyuge, de sus 
ascendientes o descendientes, que merezca pena mayor a un año de prisión; 
2. si el adoptado acusa judicialmente al adoptante de algún delito que pudiera ser perseguido de oficio y 
que merezca pena grave, aunque lo apruebe, salvo que hubiese sido cometido contra el mismo 
adoptado, su cónyuge, sus ascendientes o descendientes; 
3. si el adoptado rehúsa dar alimentos al adoptante que ha caído en pobreza, con las salvedades del 
artículo 22 de la ley que dice en su parte final: “….el adoptado no estará obligado a prestar alimentos 
al adoptante cuando esta obligación tuviere que cumplirla para con su familia y el adoptado no 
pudiere atender ambas obligaciones.” 
170 Un dato interesante es que la ley no hable de causales para que este consentimiento tenga validez, y solo 
otorga hasta cierto punto un derecho de los padres a consentir la adopción del hijo propio; lo peligroso de esta 
disposición es que retomando a la misma ley cuando nos dicta que la adopción procederá cuando ofrezca 
ventajas para el adoptado. ¿Qué deberíamos entender por ventajas? ¿Adoptantes ricos? ¿no da la ley espacio a 
un comercio de menores? una norma jurídica que autoriza la “entrega” del hijo natural, pudo haber estado 
cubriendo un tráfico pecuniario, en el cual el adoptante ofertaba al padre biológico del adoptado y este 
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El guardador otorgará dicho consentimiento en el caso del incapacitado. Si el 
menor se encuentra en una institución de beneficencia, el representante legal de 
la misma otorgará el consentimiento en representación del menor171. Lo sustantivo 
de este consentimiento consistía en poseer la patria potestad del menor sujeto a la 
adopción. 
 
La ley de 1960 no nos habla de alguna categoría jurídica en la cual se deben 
encontrar los menores sujetos a la adopción172 y se limita a delegar la facultad de 
decidir si el menor puede ser adoptado a los que posean la patria potestad sobre 
el mismo. 
 
 Podemos intuir que la adopción establecida por la ley era una reminiscencia de la 
datio en adoptionem romana en la cual un sujeto Sui iuris renunciaba a la patria 
potestad de su hijo, y a falta de oposición otro sujeto Sui iuris la obtenía. La ley no 
hace mención de situaciones por las cuales un menor es sujeto de adopción y deja 
una discrecionalidad peligrosa con respecto a quien puede ser sujeto de adopción. 
 
 
En el caso del adoptante la ley de 1960 establece que el adoptante ha de reunir 
las condiciones que a saber son: 
 
 Renta suficiente y libre disposición de sus bienes. 
 
 Que el adoptante sea mayor de 40 años y menor de 70, con un rango de 15 
años de diferencia mínima entre el adoptante y el adoptado. 
 
                                                                                                                                               
utilizaba un mecanismo licito para dar feliz termino a un bochornoso acto. El artículo 5 de la ley dicta: “la 
adopción no podrá sujetarse, a condición, plazo, modo o gravamen alguno. Toda disposición en contrario se 
tendrá por no escrita”. Este artículo pasa a ser una mera sugerencia cuando el artículo 7 otorga la facultad a 
los padres a consentir la adopción del hijo propio en base a ventajas para el menor que propugna la misma ley.    
171 La ley no indica que el Estado posea centros para menores desvalidos y otorga la potestad de consentir una 
adopción a los representantes legales de instituciones benéficas que alberguen en su centro menores de edad. 
172 Véase página 46 del presente trabajo. 
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 Los matrimonios con incapacidad de procrear descendencia por causas 
naturales que tengan 10 años de unión matrimonial aunque ninguno de los 
cónyuges tengan los 40 años que establece la ley para poder adoptar173. 
 
 Los guardadores no pueden adoptar a sus pupilos174. 
 
 
Un aspecto llamativo que cabe destacar es que se estableció que tanto el 
adoptante como el adoptado, tenían que ser del mismo sexo, salvo cuando fuera 
hecha por ambos cónyuges175.  
 
5. Procedimiento 
 
El Juez Civil será el que de previo autorizará el procedimiento de adopción176, una 
vez que se le ha presentado la solicitud por parte de los adoptantes de adoptar, si 
considera que esta conviene al menor sujeto a la adopción, si el juez considera 
que la adopción  redunda en perjuicio del adoptado rechazará la solicitud de 
adopción siendo motivación suficiente que a su juicio la adopción no conviene al 
adoptado177.  
 
Una vez obtenida la autorización judicial, la adopción se realizará mediante 
escritura pública ante un Notario, una vez que el adoptante y adoptado hayan 
                                               
173 Aquí podemos hacer referencia a la idea general francesa que rigió durante la revolución de que la 
adopción era “consuelo de los matrimonios estériles” partiendo de que la adopción es un medio de protección 
de la infancia desvalida y consuelo de matrimonios estériles, aunque no implica la ruptura total de los lazos 
existentes entre el adoptado y su familia biológica. (JORDI VALLVERDÚ. Reflexiones históricas sobre la 
adopción. Ed iraza. 2004. pag 14.) 
174 Esta disposición viene dándose desde el derecho justinianeo, siendo la metodología idéntica: esperar a que 
el adoptado cumpla la mayoría de edad y las cuentas administradas por el guardador estén saldadas. Véase 
página 14 numeral tres de nuestro trabajo.    
175 La disposición anterior denota un sesgo ambiguo puesto que se puede plantear la situación en que los 
adoptantes se separen y el adoptado quede bajo la tutela de uno de los adoptantes de sexo opuesto  o que 
ocurra la muerte de uno de los adoptantes del mismo sexo 
176 Se hacía la solicitud escrita al juez de las intenciones de querer adoptar. 
177 En el caso de existir oposición el juez escuchará los motivos y si le parecieren razonables desestimará la 
solicitud de adopción, caso contrario, será el juez el que otorgara el consentimiento en representación del 
menor o inhábil. 
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expresado su voluntad de querer llevar a cabo el procedimiento de adopción en 
esta, en la cual deberá firmar el juez, el adoptante y el adoptado o el que 
represente su consentimiento. El juez conocedor de la adopción mandará a oír a 
las partes que deban prestar el consentimiento para realizar la adopción178 y para 
garantizar este propósito ordenará la publicación de los edictos por tres veces con 
intervalos de ocho días en la gaceta y el diario de la localidad donde se lleva a 
cabo la solicitud, si no existe oposición el juez dará tramite al proceso de adopción 
apegado a la ley. Solo los ascendientes, descendientes y colaterales del adoptado 
dentro del cuarto grado de consaguinidad o segundo de afinidad, El Ministerio 
Público y aquel que demuestre interés actual en la causa podrán oponerse.  
 
El juez de la causa será el encargado de pronunciarse sobre las oposiciones. De 
considerar razonable la oposición el Juez negará la solicitud de adopción en caso 
contrario las desestimará y será el mismo Juez el que dará el consentimiento en 
representación del menor. El juez observará la conveniencia o no de la adopción 
para el adoptado en base a lo que el Ministerio Público le provea179. Se  insertará 
la resolución judicial que autoriza la adopción en la escritura pública. El testimonio 
de dicha escritura se inscribirá en el Registro del Estado Civil de las Personas, en 
el libro de personas del registro público y al margen de la partida de nacimiento del 
adoptado. 
 
6. Efectos  
 
La ley de 1960 señala que los efectos de la adopción se producen a partir del 
otorgamiento de la escritura pública para adoptante y adoptado y para con 
terceros a partir de la fecha de inscripción de la adopción en el Registro Civil de 
las personas180. Tales efectos son:   
                                               
178 Según el articulo 15 de la ley en cuestión los que pueden oponerse a la adopción serán los ascendientes, 
descendientes y colaterales del adoptado dentro del segundo grado de consaguinidad y cuarto de afinidad, el 
Ministerio Público los que prueben un interés actual. Después del último edicto habrán 15 días para oponerse. 
179 La ley dice que el ministerio público debe garantizar que la adopción esté ajustada a la ley. Por deducción, 
la intervención de este ministerio no era más que mero tramite. 
180 Artículo 18 de la ley de 1960. 
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 El adoptado toma el o los apellidos de los adoptantes. Esto a voluntad del 
propio adoptado o quien lo represente181, expresando dicha voluntad en la 
escritura pública y anotándose al margen de la partida de nacimiento del 
adoptado. 
 El adoptante no adquiere derechos hereditarios con respecto del adoptado 
 
 El adoptado no pierde los derechos y obligaciones con respecto a su familia 
biológica. Solo la patria potestad es traspasada al adoptante. 
 
 La patria potestad adquirida por el adoptante, puede perderse por las 
mismas causales establecidas en el Código Civil con respecto a los padres 
biológicos. 
 
 Se adquieren obligaciones alimentarias recíprocas. Empero el adoptado no 
pierde estas obligaciones con respecto a su familia de origen aun, estas 
priman por sobre las del adoptante. 
 
 En caso de sucesión intestada por parte del padre adoptivo, el adoptado 
adquiría los mismos derechos que un hijo ilegitimo.   
 
 Se establecen impedimentos matrimoniales con respecto del adoptado con 
alguno de los adoptantes, en sentido que el adoptante no puede contraer 
matrimonio con el adoptado, ni este con el viudo o viuda del adoptante.  
 
 El menor adoptado una vez cumplida la mayoridad, podrá impugnar la 
adopción182.  
                                               
181 La ley establece que deja a voluntad del -hasta ese momento- representante del menor, la facultad de 
decidir si desea que el menor lleve el o los apellidos de los adoptantes. Todo indica que si no se hace durante 
la elaboración de la escritura pública, ya no podrá hacerse. Ratificando así el mero hecho de que la ley de 
adopción solo realizaba un traspaso de patria potestad.  
182 Aquí atisbamos la naturaleza contractual de la adopción concebida por la ley de 1960. el menor una vez  ha 
adquirido capacidad, puede en su momento impugnar un contrato en el cual su voluntad fue representada y 
ahora esta en capacidad de rectificar.  
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X.  Ley de adopción de 1981 
 
Por decreto numero 862 del catorce de noviembre de 1981 se deroga la ley de 
adopción de 1960, dando lugar a un cuerpo de ley que venía a incorporar 
conceptos jurídicos ya establecidos en 1945 por la ley uruguaya y omitidos por la 
anterior ley, la cual como ya se observó no cobijaba a la institución de la adopción 
en su mejor forma sino que se limita a sancionar un acto jurídico entre partes.  
 
1. Concepto 
 
La ley define a la adopción como la institución por medio de la cual el adoptado 
entra a formar parte de la familia del adoptante, creándose entre estos un vínculo 
jurídico-social que extiende sus efectos a los familiares del adoptante, formando 
un nexo familiar por ficción jurídica de manera irrevocable. 
 
Lo primero a observar es la nomenclatura con la cual se expone la adopción, la ley 
de 1981 la expone como ―institución‖ dándole así valor jurídico a la materia en 
estudio. La ley de 1981 en su considerando segundo considera a la adopción 
como un instituto encaminado a satisfacer las necesidades del menor desvalido, y 
estableciendo que la intervención de manera integral del Estado es necesaria para 
el buen desarrollo de dicho instituto expresándolo así: ―….se dé la intervención de 
un Organismo Público de carácter social para que a través de un equipo 
multiprofesional intervengan en todo el procedimiento de la adopción a fin de que 
ésta verdaderamente cumpla con su función jurídico social183.‖    
 
2. naturaleza jurídica 
 
La ley de 1981 hace de la adopción un acto jurídico solemne, en virtud del cual la 
voluntad de los particulares con el permiso de la ley y de la autoridad judicial, crea 
entre personas naturalmente extrañas, relaciones jurídicas análogas a las de la 
                                               
183 Parte infine del considerando segundo de la ley de adopción de 1981.  
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filiación. La adopción es entendida así como la institución jurídica solemne y de 
orden público, que crea entre los individuos relaciones de paternidad y filiación con 
un intrínseco interés social. 
 
3. características 
 
 Se crean efectos plenos entre el adoptante y adoptado al equipararse este 
último a la calidad de hijo legítimo, estableciéndose tal parámetro al 
exponer la ley que el adoptado entra a formar parte de la familia del 
adoptado ligándolo los mismos vínculos jurídicos y de parentesco que ligan 
a los padres con los hijos184. 
 
 Se anula la revocabilidad de la adopción y se hace mención de que dicha 
revocación como acuerdo de partes tampoco es procedente.  
 
 Se establece la desvinculación definitiva del adoptado con respecto a su 
familia biológica, con miras a incorporarse de manera integral a su familia 
adoptiva con la cual se crea un parentesco jurídico.  
 
 Se extinguen todas las obligaciones y derechos del adoptado para con su 
familia natural manteniéndose únicamente los impedimentos matrimoniales 
que establece el Código Civil. 
 
4. sujetos  
 
La ley habla sobre los nacionales legalmente capaces para poder adoptar, los 
cuales deberán tener más de veinticinco años de edad y no ser mayor de 
cuarenta185.  
                                               
184 Artículo uno de la ley de adopción de 1981. 
185 Es fácil comprender  la reducción en los requisitos de edad de los adoptantes, todo con el fin de crear 
opciones más amplias para el menor desvalido, empero el hecho de que se redujera el máximo de edad hasta 
los cuarenta años cuando la ley anterior indicaba que no debían ser mayores de setenta consideramos que es 
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En el caso de los extranjeros, se les exige la residencia permanente y la 
disposición de que residan en el país hasta que el adoptado cumpla la mayoría de 
edad.    
 
Lo anterior expuesto nos deja a la vista una problemática no visualizada por el 
legislador: Una vez adoptado el menor por un extranjero, y aplicando los efectos 
plenos que la ley le otorga al nuevo padre adoptivo, equiparando a éste con el 
padre natural, adquiriendo todas las vinculaciones que la filiación establece. La 
incorporación del menor a la ley extranjera de los padres cuando la constitución 
del país de origen de los adoptantes lo dispone así186. Restringir la salida del 
menor adoptado rozaría ―el interés exclusivo del desarrollo integral del menor‖ 
dispuesto en la misma ley187.  
 
La adopción puede ser otorgada a una persona natural o a una pareja tanto 
casada como en unión de hecho estable. Se mantiene la prohibición a los 
guardadores de adoptar mientras no salde las cuentas de administración con 
respecto al adoptado. 
 
5.  Situación jurídica del menor sujeto a la adopción 
 
La ley  de 1981 en su artículo 8  toma los conceptos jurídicos establecidos por los 
foros internacionales para definir la condición del menor de quince años que 
puede ser considerado como sujeto de adopción188: 
                                                                                                                                               
una limitante de más, puesto que la línea biológica entre los cuarenta y cincuenta años es en muchos casos 
una edad madura y económicamente estable como para dar acogida a un menor, suponemos que el legislador 
se basó en el índice de vida que en Nicaragua ronda los 65 años.  
186 Algunas Constituciones extranjeras establecen que el hijo nacido fuera del país de los padres no pierde la 
nacionalidad de éstos. Si partimos del contexto que el menor queda por ficción legal incorporado a la familia 
adoptiva bajo efectos plenos ¿no se incorpora el menor a las leyes por las cuales sus padres –ahora legítimos- 
están sujetos? La ley de adopción nicaragüense coarta la libre salida del menor-ahora hijo legítimo de los 
adoptantes extranjeros- disponiendo que éste cumpla la mayoría de edad, pero al ser el adoptado incorporado 
a su nueva familia, este ha de adquirir según la ley de los padres los mismos derechos que éstos. ¿como puede 
la ley de adopción restringirlo?     
187 Parte in fine del artículo primero de la ley de Adopción de 1980. 
188 Véase página 46 de nuestro trabajo: categorías jurídicas de la legitimación adoptiva. 
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I. Cuando carezcan de padre y madre. Debemos de entender dicha situación 
como aquella en la cual se tenga certeza de la muerte de los 
progenitores189.  
 
II. Cuando sean hijos de padres desconocidos.  
 
III. Cuando se encuentren en estado de abandono. Es el Estado quien por 
medio de las instituciones pertinentes debe de solicitar la declaración de 
abandono a la autoridad judicial, la cual la decretará previa investigación190. 
 
IV. Cuando se haya extinguido la patria potestad de los padres biológicos191.  
 
V. Cuando los padres biológicos del menor otorguen el consentimiento para su 
adopción192.   
VI. Cuando el menor sujeto de la adopción sea hijo de uno de los miembros del 
matrimonio o de la unión de hecho193. 
 
En el caso de los mayores de quince años y menores de veintiuno194 la ley de 
1981 establece que para poder ser adoptados deben concurrir los siguientes 
elementos:  
                                               
189 Ponderamos esta situación debido a que las demás posibilidades se encuentran enmarcadas en los 
subsiguientes numerales, dejando la muerte de los padres como la única que se enmarca dentro de esta 
categoría.  
190 Cabe aquí de manera previa la declaración de ausencia de los padres, para establecer el posterior 
abandono. 
191 Las causales de la perdida de la patria potestad las expone el Código Civil en los artículos 268 al 270. 
192 Sobre este consentimiento, debió la ley establecer restricciones para no caer en lo excesivamente permisivo 
de la ley de adopción de 1960. hacemos la salvedad que ahora existe un consejo de adopción el cual podrá 
regular tal consentimiento, empero continuamos insistiendo en ampliar las regulaciones a este  
consentimiento. 
193 Este numeral esta incompleto debido que a nuestro juicio, se debe de hacer la mención del estado jurídico 
del padre o madre del menor que no esta con el mismo, podríamos afirmar que el legislador vincula este 
numeral con los anteriores dando por un hecho, que el padre o madre del menor que no esta al cuidado de 
este, se encuentra enmarcado en alguna de las categorías antes expuestas. 
194 Somos del criterio que en este caso, se hubiera mantenido la adopción simple debido a la situación 
consiente del adoptado y no la adopción legítimatoria, puesto que desvincular a un sujeto con capacidad 
consiente sería de más improcedente. Dejar algunos elementos de la ley anterior para este tipo de casos 
tendrían mas sentido practico.  
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I. Cuando antes de cumplir la mayoría de edad  hubieren vivido por lo menos 
tres años con los adoptantes y mantenido con ellos relaciones afectivas. 
 
II. Cuando hubiesen estado en un centro de reeducación o de protección 
publica o privada195. 
 
III. Cuando sean hijos de uno de los miembros del matrimonio o de la unión de 
hecho y el cónyuge desee adoptar al hijo natural de su cónyuge196. 
 
6.  Creación del Consejo de la Adopción197. 
 
La ley de Adopción 1981 establece que el Estado por medio de sus instituciones 
pertinentes, aplicará las políticas relativas a la adopción, creándose un Consejo de 
la Adopción el cual tendrá como facultad198: 
 
I. Recibir y conocer de las solicitudes  de adopción que conforme la presente 
ley se le plantearen. 
 
II. Emitir dictamen sobre las mismas, ordenando de previo los estudios e 
investigaciones bio-sico sociales que estimare necesarios; y  
III. Cualquier otra que fuere necesaria para el cumplimento de sus objetivos. 
 
                                               
195 Sobre este caso podemos entender una adopción con efectos plenos. Puesto que se reúnen las causales que 
dejan al sujeto de la adopción en disposición jurídica a incorporarse a una nueva familia, partiendo de que 
carecía de una y no se conoce noticia alguna sobre sus padres biológicos.   
196 A nuestro juicio este artículo es totalmente ambiguo. No establece una lógica jurídica al suponer que el 
cónyuge adoptante pueda ser tan solo algunos años mayor que el adoptado, como podría ser el caso de una 
mujer de veinticinco años de edad casada  con un sujeto de cuarenta años que tiene un hijo de dieciocho bajo 
su patria potestad. La ley no concatena este artículo con ninguna causal de impedimento y más bien la parte 
final del artículo seis de la ley expresa “esta diferencia (referente a la edad de quince años de diferencia que 
debe mediar entre el adoptante y el adoptado) no será considerada cuando el adoptado sea hijo de uno de los 
miembros de la pareja.” Dejando carta blanca a algún disparate cobijado por la ley de adopción.  
197 Aquí se da la intervención activa del Estado, del cual la anterior ley de adopción de 1960 carecía. Desde 
este momento el Estado por medio de sus instituciones garantiza que la adopción del menor sea bajo un 
procedimiento que valore las circunstancias presentadas y determine si es en la adopción que el “bien  
superior del menor” estará resguardado.  
198 Articulo 11 de la ley de adopción de 1981. 
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El Consejo de la Adopción estará integrado por199:    
 
 El director del centro tutelar de menores. 
 
 Un representante del programa de la niñez del ministerio de bienestar 
social200. 
 
 Un representante de la mujer organizada. 
 
 Un representante de la juventud organizada. 
 
La coordinación del Consejo de la Adopción será hecha por el director del Centro 
Tutelar de Menores. El cual conformará un equipo interdisciplinario, en el cual 
habrá un Abogado, un trabajador social, un psicólogo y un médico pediatra201. 
 
7.   Procedimiento 
  
El procedimiento de adopción inicia con resolución favorable del Consejo de la 
Adopción202. El juez que conozca de la causa  debe darle intervención a:  
 Los adoptantes. 
 La Procuraduría Civil. 
 El coordinador del Consejo de la Adopción.  
 Los padres del menor según el caso. 
 Los guardadores en su caso. 
 
                                               
199 Articulo 12 de la ley de Adopción de 1981. 
200 Este ministerio pertenecía al instituto de seguridad social y bienestar social INSSBI, Actualmente existe un 
ministerio autónomo denominado Ministerio de la Familia que se encarga de las funciones que el ministerio 
de bienestar social tenía anteriormente. 
201 No encontramos el sentido jurídico o administrativo de poseer en el Consejo de la Adopción a un 
representante de la mujer y un representante de la juventud. Si el Estado tiene la facultad de que por medio de 
el director del tutelar de menores se conforme un cuerpo con los agentes necesarios para evaluar el proceso de 
adopción, no vemos la función práctica de los antes mencionados. 
202 Puede recurrirse de amparo ante la resolución negativa del Consejo de la Adopción. 
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El procedimiento de adopción se lleva de manera personal por los adoptantes, 
aunque la ley facultad para casos excepcionales el uso de apoderado. La 
adopción en el caso de las personas unidas en matrimonio o en unión de hecho 
estable será de manera conjunta, excepto cuando exista la declaración de 
ausencia de uno de ellos o estén separados legalmente203. 
 
El juez de la causa una vez presentada la solicitud, deberá mandar a oír a los 
intervinientes mencionados para que en el término de 15 días expresen lo que 
tengan a bien. Concluido este periodo se citará en el término de tres días a todos 
los intervinientes de quienes se tomará el consentimiento correspondiente. Dicho 
consentimiento lo otorgará El consejo de la Adopción,  los padres del menor o el 
guardador según el caso. 
 
El juez conocedor de la causa mandara a oír a los hijos menores de quince años 
de edad de los adoptantes si es el caso y al adoptado si es mayor de siete años. 
 
Pueden oponerse a la adopción los padres en todo caso, los abuelos, los tíos y los 
hermanos mayores de edad  del adoptante si existieren. La oposición tiene lugar 
en cualquier momento del proceso antes de dictar sentencia e interrumpe el 
procedimiento en el estado en que se encuentre. La sentencia que rechace o 
acepte la oposición es apelable en ambos efectos. La resolución en segunda 
instancia que resuelva rechazar la oposición da por terminado el procedimiento. Si 
la oposición se declara con lugar, el opositor deberá asumir las responsabilidades 
integrales del menor. Una vez rechazada la adopción, esta solo puede ser 
intentada una vez más por las partes intervinientes del proceso.  
 
                                               
203 El artículo 18 de la ley de Adopción de 1981 de manera literal expone en numeral 1: “cuando se 
encuentren separados legalmente o de hecho”. Esto de ipso iure descarta la idea de adoptar en conjunto y en 
todo caso de restablecerse la relación (como lo indica el artículo más adelante) debería de aplicarse la regla 
del artículo 8 de la ley. Siendo un proceso distinto a la adopción inicial del primer adoptante “hasta” ese 
entonces separado. 
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Habiéndose llevado todos los trámites del proceso de adopción y el juez en el 
término de ocho días dictará sentencia la cual es apelable en ambos efectos. De la 
resolución de segunda instancia no habrá recurso alguno204. 
 
Todas las diligencias se llevarán en papel común. 
 
8.  Efectos 
  
Una vez otorgada la adopción a los solicitantes, el juez conocedor de la causa 
ordenará mediante oficio al Registrador Civil de las personas que realice la 
cancelación del acta de nacimiento del adoptado y que se realice en forma de 
reposición la nueva acta de nacimiento, en la cual el adoptado figurará como hijo 
consanguíneo de los adoptantes. Se instituye el secreto adoptivo al no dejar 
referencia de la adopción y se establece la legitimidad del adoptado por medio de 
la reposición del acta de nacimiento. 
 
El adoptado acoge como propios los apellidos de los adoptantes. A partir de la 
sentencia el adoptado entra a la patria potestad de los adoptantes y adquiere 
todos los derechos y obligaciones cual un hijo sanguíneo tanto con el adoptante 
como con la familia de éste, incardinándose a la estructura familiar en todos los 
órdenes. 
 
Los efectos plenos de la adopción inician a correr desde la sentencia judicial, sin 
embargo será necesaria su inscripción para que dichos efectos puedan ser 
ejercidos de manera eficaz.   
 
 
 
 
 
                                               
204 Artículo 29 de la ley de Adopción de 1981. 
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XI. Conclusiones a la ley de Adopción de 1981 
 
La ley de Adopción de 1981 viene a reelaborar un procedimiento, el cual en la ley 
de Adopción de 1960 no recoge elementos suficientes para satisfacer a una 
institución que cada día cobra una importancia mayor. El Estado entra de manera 
activa en el procedimiento de adopción siendo este el garante del desarrollo 
integral del menor a adoptar.   
 
Se toman elementos álgidos para poder posicionar a la adopción como una 
institución del derecho digna de su estudio. El legislador plasma en el cuerpo de 
ley la lógica desvinculación entre el adoptado y su familia biológica y la 
incorporación de éste de manera plena y legítima a la familia del adoptante. Se 
crea la ficción jurídica que asemeja al adoptado al hijo natural y lo presenta ante la 
sociedad como un miembro legítimo, con deberes y obligaciones propias de 
cualquier persona para con sus consanguíneos. 
 
Se establece el secreto de la adopción, resguardando la integridad del menor 
adoptado, ofreciendo una adecuada incorporación a la nueva familia sin tener que 
enfrentar contradicciones sociales.  
 
Se deja una especie de sesgo jurídico en lo referente a la adopción por parte de 
uno de los cónyuges con respecto al hijo del otro, que al no haber una articulación 
clara ni definir salvedades o impedimentos, contribuye a que se legisle de hecho y 
se interprete de maneja antojadiza los artículos que refieren este caso. 
 
Existe una clara limitante de la ley al no haber ampliado la situación de las 
adopciones hechas por extranjeros. Aunque la ley de Adopción de 1981 permita la 
adopción a extranjeros no establece un articulado claro, en el cual se den las 
pautas para la situación que ha de crearse cuando el menor incorporado de pleno 
a la familia del adoptante extranjero adquiera también las vinculaciones a los 
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cuales los padres están sometidos, puesto que la ley nicaragüense no puede 
someter de tal manera a un extranjero.    
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XII.   Reformas a la ley de adopción de 1981 
 
El 21 de febrero de 2007 se decreta la ley Nº 614  ―ley de reforma y adición al 
decreto Nº 862 LEY DE ADOPCIÓN‖ con el cual se intenta darle una mayor 
solidez a la ley de adopción de 1981. 
 
Se reforman y se le hacen adiciones a diez artículos de la ley de adopción de 
1981. Enmarcados en completar o reformular algunos aspectos de la ley que se 
consideraron expuestos a limitaciones. 
 
a) Artículos reformados. 
 
Artículo 3. 
Este artículo referente a los requisitos necesarios para poder ser capaz de 
adoptar, se reformó para darle mayor solidez a tales requisitos que la ley de 1981 
sólo establecía los parámetros de edad y las condiciones bio-sociales  de los 
adoptantes.  
 
Se reforman los límites de edad impuestos por la ley de 1981205; se solicita a los 
adoptantes que presenten todos los elementos necesarios para demostrar su 
estado civil tales como cédula de identidad, constancia de matrimonio o unión de 
hecho estable, constancias de conducta, avales de reconocimiento moral206 y 
económico. 
 
 
 
                                               
205 Dejándose la edad mínima para adoptar en 24 años y la máxima en 55. podemos entender que la edad 
máxima para adoptar haya sido ampliada puesto que la edad máxima anterior (40 años) limitaba  aquellas 
parejas que estaban en un ciclo de madurez y capacidad ventajoso para el adoptado, empero haber reducido 
un año el mínimo para poder adopta nos parece anodino, si bien hubiera sido adecuado establecer el mínimo 
en la mayoría de edad civil como son los 21 años. Hacemos la salvedad que se le da la facultad al consejo de 
adopción de emitir un criterio distinto al establecido cuando sea en beneficio del menor a adoptar.    
206 Podemos comprender un aval económico que establezca las condiciones actuales de los adoptantes. 
Empero ¿cual es el ente que emitirá dicho aval moral?¿quien tiene tal facultad? nos parece que la solicitud de 
este aval presume mucho. 
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Articulo 4. 
Este articulo se amplia de una manera significativa. Dicho articulo sin reformar era 
asaz lacónico para la importancia que representaba puesto que regulaba las 
adopciones hechas por extranjeros en Nicaragua. Las reformas le dan un nuevo 
cuerpo, permitiendo una mayor claridad al proceso de adopción por parte de 
extranjeros en el país. Dentro de las adiciones hechas a este artículo 
encontramos: 
 
 Pueden adoptar en Nicaragua los ciudadanos extranjeros, tanto con 
residencia en el país como sin esta. Siempre que las leyes para adoptar en 
su país de origen no contradigan a las leyes Nicaragüenses207. 
  Se requiere que presenten la autorización para adoptar de las autoridades 
competentes del país de origen de los adoptantes, además del estudio Bio-
psico-social realizado por el órgano estatal competente. 
 Un compromiso escrito de la institución homologa de remitir los informes 
pertinentes del resultado post-adoptivo hasta que el adoptado cumpla la 
mayoría de edad. 
 
Articulo 5. 
Se adiciona un tercer numeral estableciéndose que en el caso de las personas 
solteras sólo podrán adoptar en el caso que el adoptado sea familiar dentro del 
cuarto grado de consaguinidad y segundo de afinidad, siempre que el consejo de 
adopción determine tal conveniencia para el menor208.  
 
Articulo 8. 
Se adiciona un párrafo que expone que la ―declaración de desamparo‖ en la que 
se encuentre el menor a adoptar tiene que ser decretada por un juez competente 
dentro de seis meses, previa investigación de la autoridad competente. 
                                               
207 Hemos de suponer que en países donde la adopción por parejas del mismo sexo es admitida, les será 
imposible adoptar en Nicaragua, puesto que un adoptante soltero podría ulterior a la adopción contraer 
matrimonio con una persona de su mismo sexo, contrariando a la ley Nicaragüense. 
208 Esto limita al primer numeral que establecía que una persona natural podía adoptar pero no delimitaba a 
quien podía adoptar.  
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 Articulo 10. 
Se anula las adopciones conjuntas de varios209 menores. Estableciéndose un 
máximo de dos menores de manera conjunta con la excepción que sean tres 
hermanos los que se pretenden adoptar, todo previa valoración del consejo de 
adopción. 
 
Articulo 11. 
Referente a la creación Consejo Nacional de Adopción, en el cual además de las 
funciones ya establecidas por la ley de adopción 1981 se le faculta para que se 
asista de un equipo interdisciplinario para la preparación emocional tanto de los 
adoptantes como del adoptado. Agregando la reforma que el Consejo Nacional de 
Adopción debe observar el principio del interés superior del menor. 
 
Articulo 12. 
Referente a la integración del Consejo Nacional de Adopción, con la reforma este 
queda conformado de la siguiente manera: 
1. El Ministro de la Familia, que presidirá las sesiones. 
2. El Director General de Protección Especial del Ministerio de la Familia. 
3. Un Delegado de la Secretaria Ejecutiva del Consejo Nacional de Atención y 
Protección Integral a la Niñez y Adolescencia. 
4. Un Delegado del Director Ejecutivo de Instituto Nicaragüense de la Mujer. 
5. Una madre o padre adoptivo elegido por ternas propuestas por el Ministerio 
de la Familia. 
6. Un Miembro de la Comisión de Asuntos de la Mujer, Juventud, Niñez y 
Familia de la Asamblea Nacional. 
7. Un Delegado de hogares sustitutos. 
8. Un Delegado  del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
                                               
209 La ley expresaba en el numeral segundo de dicho articulo: “cuando son varios los adoptados. En este caso 
la adopción puede tramitarse conjuntamente.” Podía interpretarse por adopciones de más de dos menores que 
a criterio del legislador actual es excesivo. 
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9. Una Delegada de una organización de mujeres que tenga representación 
en todo el país210.  
10. Un representante de la Procuraduría especial de la niñez. 
11. Un Delegado de la Dirección general de Migración y Extranjería, y 
12. Un Delegado del ministerio de la salud. 
 
Articulo 15. 
Sobre la intervención de las partes del proceso de adopción, se le da lugar a los 
sujetos a adoptar, dependiendo de su edad y madurez. 
 
De las reformas anteriores deducimos que se pretendió darle a la ley de  adopción 
de 1981 una mayor profundidad y lucidez. Se ajustan los requisitos y se amplían 
algunas condicionantes  Se amplia el articulo referente a las adopciones hechas 
por extranjeros, agregándose la posibilidad de la adopción internacional211 . 
Empero no se discute la cuestión planteada  sobre la edad del adoptante del hijo 
del cónyuge y el sesgo se mantiene en el ambiente. Se deja claro que la ley se 
regirá bajo el principio del interés superior del menor, ordenando a las partes 
involucradas en el proceso a no emitir criterios contrarios a este principio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
210 Nos parece de más este puesto, cuando ya posee el consejo un delegado del Instituto de la mujer.  
211 Aunque hay que estar concientes que la adopción internacional requiere de un articulado especifico con 
elementos claros con respecto a la coexistencia de leyes que pueden variar de un país otro. Por lo menos se 
deja abierta la discusión a tal proceso.  
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XIII.  Conclusiones  
 
Primera 
La adopción se incorpora definitivamente al derecho de familia como una 
institución tuitiva. Adquiere por finalidad la creación de la patria potestad y todos 
sus derechos y deberes inherentes a un individuo por medio de una ficción 
jurídica, generando efectos plenos y definitivos sobre el adoptado y adoptante.  
 
Segunda 
Se crean lazos parentales donde por consaguinidad no existían. La filiación 
jurídica sustituye de manera definitiva a la filiación biológica. Empero el secreto de 
la adopción permite que la filiación jurídica sea sólo conocida por el adoptante y 
posteriormente por el adoptado.  
 
Tercera 
Frente a la sociedad sólo existirá la filiación biológica puesto que la adopción no 
es una figura pública, sino un acto de carácter privado con intervención del estado, 
el cual garantizará la solemnidad y discreción del mismo.  
 
Cuarta 
Una vez concluido el proceso, la adopción sólo queda como una reminiscencia 
entre las partes, dando lugar a una novísima filiación. El adoptado se convierte en 
hijo legítimo de manera irrevocable, únicamente la ficción jurídica sabrá que hubo 
adopción.     
 
Quinta 
La adopción se rige sobre la idea base del ―bien superior del menor‖. No hay 
adopción si esta no garantiza el desarrollo, bienestar y seguridad del adoptado. 
Todo el proceso de adopción esta encaminado a asegurar que el adoptante reúna 
los elementos necesarios para proveer al adoptado de un entorno adecuado.  
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Sexta 
El Estado adquiere la responsabilidad de vigilar, coordinar y regular todo el 
proceso de adopción. Creando para tales fines los ministerios correspondientes. 
La intervención del Estado en el proceso de adopción es pilar fundamental en las 
legislaciones, puesto que evita abusos y deformaciones a los fines establecidos en 
la figura de la adopción. En este sentido el Estado previene que un negocio 
jurídico extrapatrimonial, que tiene como objeto el bien superior del menor, se 
invista con un elemento de onerosidad, mejor dicho, que sea visto cómo un tráfico 
jurídico económico. 
 
Séptima 
La adopción viene a salvaguardar el derecho a una familia, que el menor desvalido 
ha perdido por razones ajenas a su voluntad. La adopción es el recurso que el 
Estado ofrece a los particulares para formar una familia cuando la naturaleza lo ha 
negado. Asimismo, es la oportunidad jurídica ofrecida a un menor para pertenecer 
al núcleo fundamental de la sociedad. 
 
Octava 
La adopción pasó a ser de una figura en proceso de extinción por desuso a un 
instrumento de vital importancia para garantizar el derecho a una familia que todo 
ser humano merece. 
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   XIV. Recomendaciones 
 
Toda materia del derecho debe de ser estudiada con especial atención, pues el 
Derecho no es una ciencia estática sino una evolución constante de sus ideas 
rectoras. Las ramas del derecho sugieren cambios constantemente, debido a la 
volubilidad de la historia y sus protagonistas. 
 
La adopción es un ejemplo tangible de cómo una figura jurídica puede variar de 
acuerdo a las necesidades históricas. Debido a que toda legislación debe de 
contener en sus foros las figuras necesarias para garantizar el buen 
funcionamiento del Estado Social de Derecho y estas figuras deben de estar 
vigentes con el comportamiento jurídico doctrinal más adecuado. Ante ello, 
recomendamos: 
 
1. Creación de un foro jurídico, con sede en las Facultades de Derecho, que 
permita la discusión constante y actualizada de las instituciones jurídicas 
que nacen producto de las necesidades de hogaño, con la finalidad de 
preparar las bases científicas de donde partirán las nuevas facetas 
normativas. 
 
2. En buena parte de los trabajos investigativos, al menos en derecho, se 
vislumbra la necesidad de una reforma legislativa. En nuestro caso, no solo 
nos orientamos por una disposición legal sino que apuntamos a una 
reforma en la manera en que se producen las nuevas leyes, esto es, no 
solo considerar las necesidades jurídicas y políticas actuales, sino 
considerar de igual manera el trayecto histórico que precede. Puesto que 
dicha referencia no es únicamente normativa. Antes bien es la recopilación 
de la historia jurídica y social de los pueblos. 
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